Tenemos 
prisa 


Por lo visto, la escucha organizada de 
conversaciones telefónicas, heredada de 
cuarenta años de violación sistemática de la 
intimidad, no es motivo para que el Gobier- 
no de la UCD diga esta boca es mía. Tam- 
poco parece tener importancia como para 
provocar una declaración oficial la brutal 
descapitalización que supone la constante 
fuga de divisas, que no se detuvo el 15 de 
junio. Son dos ejemplos nada más —y no 
los más revelantes— del desprecio que toda- 
vía sufren algunos derechos básicos del 
ciudadano. 


Meses después de que España firmara 
—por fin— todas las declaraciones sobre De- 
rechos Humanos siguen vigentes y se apli- 
can cada día leyes que sólo fueron posibles 
en un sistema fascista. Aquí, los ciudadanos 
necesitan todavía acreditar buena conducta 
política y moral para poder salir al extran- 
jero. Y en todo caso, si el organismo 
“competente” dispone de los suficientes 
impresos, porque, de lo contrario, ni por 
esas. Todavía una mujer puede ser conde- 
nada por algo tan privado como la infideli- 
dad conyugal o el consumo de anticoncep- 
tivos. Todavía, éste y todos los periódicos, 
tienen que ser depositados para su visto 
bueno previo ante los mismos funcionarios 
de la delegación de un Ministerio —el de In- 
formación y Turismo— que ya no existe. 
Todavía siguen en vigor leyes tan intolera- 
bles como la de Peligrosidad Social, la de 
régimen penitenciario, la de detención por 
72 horas sin asistencia jurídica y situacio- 
nes injustas que deben resolverse ya con la 
amnistía total y la revisión de condenas 
aplicadas en virtud de estas leyes. 


_ Todavía los grupos incontrolados siguen 

sin controlar. Todavía las fuerzas paralelas 
— ¡¿Cuántas?— siguen sin desmontar. Toda- 
vía se dispara contra manifestantes en San 
Sebastián. Todavía 64 vecinos de Escucha 
(Teruel) pueden ser llamados a declarar por 
exigir cívicamente que el baile de las fies- 
tas sea gratuito, mientras toda la hez de la 
extrema derecha mundial goza del sol de 
nuestras playas. Todavía quedan motivos 
para tener mucho miedo en nuestros peque- 
ños pueblos. 


No toda la política se hace en las Cor- 
tes. Pero aunque en estos momentos la ta- 
rea fundamental de nuestros representantes 
elegidos sea la de crear una constitución 
que impida toda violación de los derechos 
colectivos y de la persona, hay cosas que 
urgen. Urge desmontar de un plumazo to- 
das las leyes franquistas. Urge que las cá- 
maras de las Cortes sean una formidable 
caja de resonancia para los abusos y chan- 
Cchullos de cada día. Urge ya que la demo- 
cracia sea el aire que respiremos a pleno 
Pulmón en la calle. Cuarenta y un años de 
paciencia nos dan derecho a tener prisas. 
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Pan: otra subida con 


Jacinto Ramos 


La muy probable subida del precio del pan en la provincia de Zaragoza va a hacer que 
este artículo de primera necesidad valga en agosto un 40% más caro que hace sólo cua- 
tro meses. Con esta nueva subida —que no le ha costado al fabricante de la provincia 
multas ni sobresaltos— la fabricación de pan en las grandes panificadoras va a ser un ne- 
gocio redondo. 


Pequeña y mediana empresa 


¿Quién le pone 
el cascabel al banco? 


(En págs. centrales) 


Central de Ascó 


El Ebro, 
de la Enher 


(En págs. centrales) 


Un herido 


de Utebo 


Soy uno de los heridos de 
la explosión de Butano del 
pasado año en Utebo. 


En el aniversario de tan 
desgraciado suceso, ANDA- 
LAN publicó un artículo en el 
cual entre otras cosas recor- 
daba la falta de pago de algunas 
indennizaciones por parte de 
los responsables de dicha ex- 
plosión. * 

Después de este artículo se 
publicó otro de la dirección de 
Butano, S.A. en respuesta al 
de ANDALAN, y parece 
que ahora el problema 
las inderinizaciones a las 
milias de los fallecidos 
quedado ya resuelto. 

De lo que no se ha publi- 
cado nada, que yo sepa, hasta 
ahora es en relación a las 
posibles indennizaciones a los 
heridos, a los cuales, pensamos 
que también nos corresponde. 


En mi caso (yo pertenezco 
a la plantilla de la Papelera 
Española) sufrí quemaduras 
de segundo y tercer grado en 
brazos y espalda, una de las 
cuales necesitó para su cura- 
ción un injerto. El período de 
baja fue de casi dos meses y 
durante ese tiempo percibí 
el seguro de accidentes. 


En el mismo caso que 
yo, se encuentran (no se si 
alguien más) dos empleados 
de talleres Equipasa. 


Me gustaría que alguien 
nos explicara, y creo que este 
alguien debe ser Butano, algo 
sobre lo que creemos tener 
derecho. 


Manuel Pobo 
(Zaragoza) 


En memoria de 
Javier Verdejo 


El pasado día 13 de agosto 
se ha cumplido el primer 
aniversario de la muerte del 
militante de la Joven Guardia 
Roja de España JAVIER VER- 
DEJO. Javier cayó vílmente 
asesinado cuando intentaba es- 
cribir en una tapia de la playa 
de Almería el porqué de la 
lucha de su pueblo contra el 
fascismo y la explotación, el 
“PAN, TRABAJO y LIBER- 
TAD”; pero no pudo terminar 
porque antes una bala atravesó 
su garganta acabando dramá- 
ticamente con su vida. 


Javier Verdejo hoy recibe 
el entrañable recuerdo de todos 
sus Camaradas, amigos y com- 
pañeros, de lo más sano y 
progresista de nuestra juventud 
y nuestro pueblo, y con ellos 
el nuestro. Homenaje y recuer- 


do que no va dirigido a ningún 
mito, sino al ejemplo que él 
representa y que es preciso 
tener presente. Porque para 
nosotros, Javier representa a 
los miles de jóvenes que en 
este país comprendieron cuales 
eran los sufrimientos y las 
necesidades de su pueblo, com- 
prendieron quien era su ene- 
migo, y pasando por encima de 
todos los miedos y terrores se 
entregaron con decisión y va- 
lentía a la lucha contra la dic: 
tadura que lo explotaba y 
oprimíá; con la valentía que ha 
exigido el saber que en esa 
lucha por la libertad su vida 
podía, como fatalmente ocu- 
rrió, ser arrancada en cual- 
quier momento. 

Javier y otros muchos com- 
pañeros y camaradas cayeron 
en esta lucha y cayeron en unas 
condiciones calificables de ab- 
surdas o increibles, si nosotros 
no las hubieramos vivido con 
tanta realidad. Pero su sacri- 
ficio y el de todo el pueblo 
no ha sido baldío, el camino 
que nos queda por recorrer 
es mucho todavía, pero hemos 
dado pasos muy importantes, 
la dictadura franquista ha sido 
derrocada y el pueblo ha 
conquistado nuevos aires de 
libertad desde los que con- 
tinuar adelante, y ello a base 
de dejar en el camino a lo 
mejor de nosotros, a hombres 
como Javier Verdejo. 


Por todo ello, para no- 
sotros, para el Partido del 
Trabajo de España, y para 
todos los que estamos com- 
prometidos con los intereses 
de nuestró pueblo, este senci- 
llo y emocionado recuerdo a 
su memoria, nos ha de servir 
de acicate y nos obliga a 
seguir consecuentemente en 
el camino de conquistar el 
bienestar y la justicia para 
nuestro pueblo, para hacer ya 
una realidad la pintada de 
Javier: PAN, TRABAJO y 
LIBERTAD para todos los 
trabajadores. 


Javier: ¡Tus camaradas, tus 
compañeros y amigos, tu pue- 
blo no te olvidan! 


Javier Lázaro García 


Secretario Político del 
Comité Regional de Aragón 
del P:T.B. 


Muchos 
«andalanes» 


Aunque residente en Ma- 
drid, voy de vez en cuando a 
mi pueblo (Luco de Jiloca); 
ahora ya ni pueblo sino barrio 
de Calamocha y siempre me 
encuentro con alguna sorpresa 
(sorpresas que siempre son pér- 
didas claro). Una vez son ár- 
boles talados a las entradas 
del mismo, otra libros del 
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Y PANA tuy HENOS DENDIDO: DEVA- fl 
LUAN. LA PESETA ,PAMA QUE TODO SEA [ 


HUBO HAS CANO, YA 


somos UN Pais EMINENE 


TEMENTE IMPORTAR, AS) TAMBIEN SUBEN: 


” 


El Rolde 


Siglo XVI que desaparecen de 
la Casa Parroquial y van a 
parar a Teruel, etc., etc... 


¿Es que no se puede con- 
trolar de alguna forma a esos 
señores (Obras Públicas) que 
sin más ni más se ponen a 
cortar árboles? ¿Hasta cuándo 
el centralismo Nacional-Provin- 


cial-Comarcal, . que : deja-a:los' 


más pequeños sin nada..que. 
merezca la pena?. 


Creo que debe haber una 
amplia información (harían fal- 


ta muchos “andalanes”), que” 


los pueblos tengan un mayor 
poder de decisión sobre sus 
propios asuntos y sobre todo 
no esquilmarles lo poco que 
les queda. 


Atentamente: 


David Navarro Vázquez 


Prohibido 
sin corbata 


Para el día 29 de mayo, 
a las 6 de la tarde, un amigo 
y quien esto escribe sacamos 
dos entradas del cuarto piso 
del Teatro del Liceo de Barce- 
lona (180 pts.) para presenciar 
la representación de “Coppe- 
lia” de Leo Delibes, a cargo 
del Ballet de Marseille Rolland 
Petit. Al comprobar que dichas 
localidades no eran numeradas 
preguntamos si era así, a lo 
que respondió la taquillera 
afirmativamente. Así que fui- 
mos los primeros espectadores 
en acceder el local. Acompa- 
ñados por un acomodador, 
nuestro asombro fue grande 
cuando comprobamos que no 
era posible ver desde allí ni 
siquiera la parte superior de la 
embocadura del escenario, cosa 
grave tratándose de un ballet. 
Pedimos al acomodador nos 
indicara la dirección del teatro, 
pero por toda solución nos dijo 
que podríamos ver la represen- 
tación de pie desde un pasillo 
lateral. Volvimos a taquilla y 
allí tuvimos que oir palabras 
inadecuadas. Eso sí, consegui- 
mos una espontánea devolu- 
ción de nuestras entradas. 


Pero nuestro interés se cen- 
traba en el hecho cultural de 
ver la representación y casi 
a punto de comenzar pedimos 
entradas más caras (lo que era 
un esfuerzo para un estudiante 
y un obrero como nosotros). 
Pero ¡no podíamos entrar a 
estas localidades por no llevar 
corbata! Quisiera aclarar que 
conociendo el elitismo de cier- 
tos recintos —y no sólo de 
Barcelona— habíamos acudido 
con “nuestras mejores galas”, 
dentro, claro de los. posible. 
Mi compañero había pedido 
prestados unos zapatos menos 
estropeados que sus. botas 
de deporte. Resultadu final: 
como no podíamos, ni que- 


Y DE QUVA 0 EL 
A DE GINAGOL??, 


ade 


ríamos, comprar un trozo de 
tela para colgarnoslo del cuello, 
tuvimos que marcharnos a casa 
sin ver Coppelia. 


P. Avellaned 
Barcelona 


Monumento | hasta 
uy. que caiga : 


Soy lector de ANDALAN y 


por ello aprovecho la oportu- 


nidad para decir algo 'sobre «16? 


que, en mi opinión, está injus- 
tamente olvidado. 


Se trata de la iglesia parro- 
quial de Molinos (Teruel), que 
fue declarada conjunto históri- 
co - artístico de carácter nacio- 
nal a finales de abril de 1974, si 
mal no recuerdo. 


El estado de la iglesia es bas- 
tante ruinoso, sobre todo en las 
capillas laterales izquierdas, de- 
bido a la humedad. 


Además existe una grieta en 
una fachada que, aunque no 
ofrece serio peligro, creo que 
estaría mejor reparada. Des- 
pués de tres años de la declara- 
ción de monumento histórico- 
artístico, ya es hora de empe- 
zar una pequeña restauración si 
no queremos que cuando la ha- 
gan sea demasiado tarde y la 
pérdida sea irreparable. 


Por otra parte, los encarga- 
dos de la Dirección provincial 
del Patrimonio Artístico, o 
quienes se encarguen de la con- 
servación de estos monumen- 
tos, no deben olvidar que la 
provincia de Teruel no es sólo 
Teruel capital, sino que tam- 
bién somos los pueblos y que 
nos gusta que nuestros monu- 
mentos se encuentren en buen 
estado de conservación. 


José Jesús Martín Torres 
Molinos (Teruel) 
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2 ANDALAN 


Sin contar la afrancesada de 1808, 
ni las llamadas leyes fundamentales 
de Franco, España ha tenido nueve 
Constituciones y todas ellas, salvo 
la de 1876 con un breve período 
de vigencia. Incluso algunas 

(las de 1856 y 1873) prácticamente 
no rigieron. Las dos de más larga 
duración, las de 1845 Y la de 1876 
no pasaron de ser: constituciones 


Constitución y. regiones 


sobre el papel, o sea de constituir la 
cobertura constitucional de unas 
fuerzas sociales que se distribuian el 
poder al margen del juego constitucional. 
Excepto en dos Constituciones, 

la autonomía regional 

estuyo ausente de las 

formulaciones legales y ni siquiera 
existieron las regiones 

para la mayoría de aquéllas. 


Nacional 


¿A la décima la vencida? 


Se pensaba, como diría en 
unas declaraciones don Carlos 
Arias Navarro (a quien desea- 
mos los mayores éxitos en el 
cultivo de sus geranios), que ya 
existían reconocidas las Audien- 
cias Territoriales, las Capitanías 
Generales y las Confederacio- 
nes Hidrográficas. Y nada más. 
Cualquier otro reconocimiento 
de que existían Aragón o Cata- 
luña o Valencia o Asturias era 
al margen de la ley o contra la 
ley. Desde 1834, en que un tec- 
nócrata avant le mot, Javier de 
Burgos, dividiese el territorio 
español en provincias, éstas 
eran la única realidad. A Astu- 
rias se le llamaría Oviedo y en 
lugar de Aragón existirían 
Huesca, Teruel y Zaragoza, con 
una caprichosa distribución 
que ni el casi siglo y medio de 
vigencia ha podido consagrar 
en su totalidad. Y para que ni 
en Huesca ni en Teruel se sien- 
tan molestos, mencionaremos 
como ejemplos la absurda con- 
figuración de la provincia de 
Zaragoza, la ruptura en dos de 
los Monegros o del Bajo 
Aragón. 


Ya en 1812 se consideraba 
por nuestra primera Constitu- 
ción “poco conveniente” la di- 
visión en regiones, a la par que 
limitaría la ciudadanía de los 
mulatos y negros de nuestras 
posesiones, todavía intactas, 
quedándoles “abierta la puerta 
de la virtud y del merecimiento 
para ser ciudadanos” que otor- 
garían las Cortes. Ejemplo de 
ignorancia de los problemas 
que sería nefasto para nuestro 
imperio americano y para la 
metrópoli. 


Las Constituciones de 1837, 
de 1845, 1856 y 1869 segui- 
rían la misma pauta de negar la 
existencia de la Región.Y ello, 
pese a que en el siglo XIX se ha 
dado la guerra carlista de 1833- 
40, sobre todo en defensa de 
las libertades forales y de que, 
en su segunda mitad, el federa- 
lismo alcanza un notable auge, 
entre otras regiones, en la nues- 
tra. Sin embargo, todas las 
Constituciones ignoran la Re- 
gión, las lenguas regionales y se 
proponen, así lo declaran, aca- 
bar con los derechos regionales, 
los llamados derechos forales. 


Pero la Región había dado 
muestras inequívocas de su 
existencia. Aragón mismo, en 
1808 intenta convocar Cortes 
de Aragón, ignorando el Decre- 
to borbónico de Nueva Planta 
y durante el siglo XIX florecen 
los estudios de Historia política 
aragonesa, el movimiento fede- 
ralista y los estudios de Dere- 
cho Aragonés y culmina el siglo 
con la aportación de Costa, de 


alcance incalculable. Y nada di- 
gamos de Navarra y el País Vas- 
co, apoyadas nada menos que 
en el Convenio de Vergara y la 
Ley Paccionada de 1841, 0 Ca- 
taluña con una enorme vitali- 
dad y que ha visto renacer su 
cultura en forma insospechada. 
Una y otra Constitución ha- 
bían de proclamar que “unas 
mismas leyes regirán todas las 
provincias de la Monarquía”. 
Igual daba que una se llamase 
Albacete, otra Huesca u otra 
Cuba. Todas eran igual de mal 
administradas y las de Ultramar 
pronto fueron un recuerdo, 
tras la vergúenza del898. Se 
perdían los Continentes y las 
provincias, pero se salvaban, 
eso sí, los principios. 


Pero a la muerte de Prim, 
surgió el problema regional en 
toda su crudeza y, ¡al fin!, en 
1873 se aprueba una Constitu- 
ción Federal de la República 
española. Más, enferma ésta, 
como la España del XIX, no 
entra en vigor, y Cánovas, el 
restaurador de la ineficacia y 
de la rutina, no se contenta con 
hacer una Constitución que 
niega la plural realidad españo- 
la, sino que decreta la abolición 
de los Fueros Vascos, legando a 
la España Contemporánea uno 
de sus más graves problemas, 
agravado por las incalificables 
torpezas franquistas. 


Los partidos de turno, los 
caciques, la Corte, todos igno- 
ran la vitalidad regional. Sólo a 
regañadientes y cuando ya Al- 
fonso XII encaminaba su tro- 
no al 14 de abril, se aprueba el 
Real Decreto de 18 de diciem- 
bre de 1913 sobre Mancomuni- 
dades provinciales “para fines 
exclusivamente  administrati- 
vos”. Ni los políticos vacíos, ni 


el Monarca educado en los tó- 
picos patrioteros fueron capa- 
ces de comprender dónde esta- 
ba la auténtica España. 


La Il República reconoció, 
pobremente, las regiones, pero 
es sabido cómo terminó y có- 
mo durante cuarenta años, un 
tópico más, el de la “unidad 
entre los hombres y las tierras 
de España”, se impuso a sangre 
y fuego. En su nombre se con- 
sideró delito el ¡Gora Euzkadi! 
o el ¡Visca Catalunya!, se obli- 
gó a vascos y catalanes a “ha- 
blar la lengua del Imperio” o a 
“hablar en cristiano”. Con ese 
lema se impuso el poder de un 
hombre sobre todos los españo- 
les. Pero bajo ese lema, sin con- 
sultar al pueblo que había dado 
para lograrlo generaciones ente- 
ras de sus hijos, se concedió la 
independencia de Marruecos o 
se cedió la “provincia de Ifni” 
(adquisición, por cierto, de la 
II República), se han perdido 
los derechos inmemoriales a la 
pesca o se ha abandonado la 
soberanía de nuestras aguas te- 
rritoriales, en el litoral sur del 
Mediterráneo o en Canarias y la 
soberanía que se ha negado al 
Estado unitario a compartir 
con nuestras históricas y vivas 
regiones, se ha entregado a ma- 
nos llenas a los americanos, a 
Hassan o a quien haya conve- 
nido a quienes han dispuesto 
de España como de una finca 
propia. Y nada digamos de la 
“donación” a Hassan !l del 
Sahara, tras invertir ingentes 
caudales españoles y, lo que es 
peor, derramar sangre de nues- 
tros hombres. 


Ramón Sáinz de 
Varanda 
Senador por Zaragoza 


Zaragoza: 


Urge una carta municipal 


En el terreno municipal 
estamos todavía en una etapa 
de transición en la que aún 
perviven las instituciones fran- 
quistas, los. cargos públicos 
designados a dedo y una 
política municipal sin control 
ciudadano alguno. Los Ayunta- 
mientos no van a renovarse 
antes de que en las Cortes se 
elabore una mínima Ley de 
Bases de Régimen Local. De 
cara a este futuro que se nos 
avecina, necesitamos no sola- 
mente la creación de una 
Ley Electoral democrática para 
los municipios, sino lo que es 
más importante la legislación 
de unos derechos democráticos 
municipales que garanticen el 
funcionamiento democrático 
de las instituciones munici- 
pales. 


Estas leyes especiales a las 
que hago alusión, y que van 
más alla de la elaboración de 
una simple Ley Electoral, es lo 
que antiguamente se llamaban 
Cartas Municipales. A mi jui- 
cio, es totalmente necesario 
que se defienda y exija en las 
Cortes el derecho de los Ayun- 
tamientos a realizar una polí- 
tica municipal propia y sin 
interferencias, y que sólo se 
deban y respondan ante los 
ciudadanos a quienes en mayor 
o menor grado representarán. 


La Carta Municipal debería 
recoger, a mi juicio, y entre 
otras cuestiones más matiza- 
bles, los siguientes derechos 
básicos: 


— El principio de autono- 
mía municipal, mediante el 
cual existiese el derecho de los 
Ayuntamientos a organizar su 
estructura interna y económica 
en base a los deseos de los 
ciudadanos expresados en refe- 
réndum municipal. 


— La independencia del Po- 
der Central, y en concreto y 
hasta la existencia de unos 
Estatutos de Autonomía para 
Aragón, la independencia de 
los Gobernadores Civiles en 
cualquier asunto de carácter 
general del Estado. Esto evi- 
taría las interferencias de los 
Gobernadores en materia local 
de carácter municipal y tam- 
bién las interferencias en la 
labor de los cargos públicos. 


— El derecho de los Ayun- 
tamientos a asociarse entre 
sí sin necesidad de una apro- 
bación superior, lo que por 
ejemplo supondría el derecho 
de municipalizar servicios co- 
munes, cuestión de gran utili- 
dad en los municipios de las 
comarcas y provincias. 


Otro asunto importante que 
la Carta Municipal debería 
recoger sería en lo referente 
a la elección de cargos y sus 
funciones. 


Que la representación en 
el Ayuntamiento fuese, por el 
sistema proporcional y por dis-. 
tritos naturales. Lo que garan- 
tizaría, en cierta medida, tanto 
la representación de las dis- 
tintas tendencias políticas co- 


mo la representación de las 
distintas zonas urbanas de la 
ciudad. 

- En lo que respecta a las 
funciones de los cargos, debe- 
ría arbitrarse que, el Alcalde 
no tuviera un carácter pre- 
sidencialista, con poderes om- 
nímodos, siendo su poder el 
mismo que el de los conce- 
jales, aunque evidentemente 
ostentase la representación del 
Ayuntamiento. 


Por último es necesaria 
la incompatibilidad entre los 
cargos públicos y la pertenen- 
cia a consejos de adminis- 
tración de grandes empresas 
o a sus puestos de dirección, 
sobre todo en empresas que 
tengan alguna relación con la 
vida municipal. También la 
incompatibilidad con la po- 
sesión de diversos cargos pú- 
blicos, práctica ésta de amplia 
tradición franquista que no 
favorecía en nada el reparto 
de tareas políticas entre los 
ciudadanos 


Y como aspecto a mi 
entender más importante, 
la Carta Municipal debe re- 
coger aspectos de participa- 
ción ciudadana en la vida 
municipal, que amplíen el 
recortado método de demo- 
cracia indirecta por  repre- 
sentación y facilite el control 
ciudadano sobre las decisiones 
políticas. 

- La base de la participa- 
ción ciudadana estaría en el an- 
tiguo derecho a realizar Refe- 
réndun municipal para vetar o 
sancionar una acción municipal 
de importancia. Referéndum 
municipal que podría exigirse, 
por ejemplo, previa solicitud 
del 25 por ciento del electora- 
do, o surgir de la propia volun- 
tad de los Ayuntamientos antes 
de realizar algo de vital impor- 
tancia para la vida de la ciudad. 

— El derecho de las Asocia- 
ciones de barrio a participar, 
con voz, en los Plenos munici- 
pales ante asuntos que afecten 
directamente a la vida de sus 
barrios. 

— El derecho de iniciativa 
popular para proponer la adop- 
ción de acuerdos municipales. 
Estas propuestas de adopción 
de acuerdos deberían ir respal- 
dadas por un tanto por ciento 
del electorado y en caso de ser 
rechazadas por los  Ayunta- 
mientos podría  recurrirse al 
Referéndum municipal median- 
te la petición de su celebración 
por el 25 por ciento del censo 
electoral. 


— Por último, y como ex- 
presión máxima de la voluntad 
popular, debería recogerse el 
derecho a revocar el Ayunta- 
miento mediante el mecanismo 
del Referéndum municipal. La 
revocación de los cargos, llega- 
do el caso, debería ser global, 
para evitar el peligro de que la 
mayoría elegida utilizase o pro- 
moviese referéndum para apar- 
tar de sus cargos a la minoría. 


Ricardo Berdié 
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De la bomba de neutrones sabemos 
muy poco. Sólo, y quizás 

sea suficiente, que se trata de un 
artilugio para matanzas masivas 
altamente sofisticado. Limpio, 
silencioso, pertenece al mundo de 
la ciencia ficción trágica respecto 
al futuro de la especie humana, 
hecho realidad. 


se esconde 


Internacional 


La decisión, ahora aplazada, 

del presidente Carter dando vía libre 
al proyecto de su construcción, abre 
una importante vía de fricciones 

y altera un cierto equilibrio internacional 
logrado a duras penas. En definitiva, 
tras una cuestión aparentemente militar 


un problema político. 


La bomba «limpia» de Carter 


El idealismo del capital yanki 


La guerra del Vietnam pro- 
dujo una crisis moral grave en 
la sociedad americana y sembró 
la desconfianza en su máquina 
político - oligárquica sobre la 
capacidad de movilización de 
su pueblo para aventuras mili- 
tares dudosas o “sucias”. Los 
viejos ideales de “La Gran 
América” con sus mitos y rea- 
lidades, que sirvieron de justifi- 
cación ideológica en dos gue- 
rras mundiales y en incontables 
intervenciones, abiertas o vela- 
das, en los cinco continentes, 
hicieron crisis. La antigua con- 
signa: “luchar por USA es ha- 
cerlo por la libertad”, ya no iba 
a servir de mucho para conven- 
cer a los que se enfangan en las 
trincheras o consumen en la 
jungla, que cogieran el fusil y 
se lanzaran a guerras agresivas y 
depredadoras. En cierto modo 
una época había terminado. 


Ingenios en vez de tropas 


Esta desconfianza ha tenido 
una consecuencia militar inme- 
diata, la sustitución de un ejér- 
cito de reemplazo por otro for- 
mado totalmente por especia- 
listas profesionales. El aparato 
logístico puede de este modo 
mantenerse alerta en todo el 
mundo pero se renuncia tácita- 
mente al intervencionismo di- 
recto. Se intensifica la cobertu- 
ra defensiva y la capacidad 
agresiva, pero se elude el envío 
de tropas a conflictos bélicos 
sectoriales o localizados. Se 
prefiere la entrega masiva de 
armas o la presión económica 
asfixiante, al empleo de unida- 
des regulares de combate. El 
precio pagado tras la aventura 
vietnamita ha sido demasiado 
grande: muchos americanos 
han perdido confianza en el sis- 
tema; otros se han desmorona- 
do física o mentalmente: la ge- 
neración que tuvo que ir a 
aquella guerra no ha vuelto en- 
tre cantos heroicos, desfiles 
triunfales, rubias delincuentes 
y la promesa de muchos filmes 
en su honor como después de 
Corea. Volvieron como fantas- 
mas destruidos que difícilmen- 
te encuentran un lugar. 


Después de tantos escánda- 
los y crisis, el tiempo presagia- 
ba un cambio y éste se ha per- 
sonificado en Carter, un puri- 
tano sureño, moderadamente 
liberal, siempre sonriente y mo- 
ralista convencido” según las 
apariencias. Y Carter ha hecho 
algunas cosas, como establecer 
un control más estricto sobre la 
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CIA y su “muy especial” De- 
partamento de Actividades Se- 
cretas —asesinatos, golpes de 
Estado, agitación o terrorismo 
del color que convenga, etc.- 
e impedir el proyecto del su- 
peravión de combate. Sin em- 
bargo ha cedido a las presiones, 
es de suponer que del Pentágo- 
no, respecto a la bomba de 
neutrones. 

Desde el punto de vista lo- 
gístico, el militarismo america- 
no se dota de un arma que le 
permite actuar selectivamente a 
larga distancia, desdeñando el 
posible papel a jugar por las 
columnas blindadas, la artille- 
ría convencional y, no diga- 
mos, la infantería. Ello respon- 
de a la desconfianza creciente 
en el soldado para convertirlo 
en manipulador de máquinas 
que ejecutan sin plantearse pro- 
blemas éticos. Por otra parte, 
desgrava el problema de Euro- 
pa, en donde las fuerzas de la 
OTAN son inferiores en arma- 
mento convencional y capaci- 
dad de maniobra que las del 
Pacto de Varsovia, creando esta 
especie de paraguas neutrónico 
y eludiendo toda discusión con 
sus aliados sobre el aumento 
presupuestario que se necesita 
para mantener la Organización 
del Atlántico Norte en pie de 
guerra. 


Derechos humanos 
y cataclismos 


Por supuesto que la bomba 
de neutrones tiene poco que 
ver con el “humanismo” de 
Carter y mucho más con los in- 
tereses de la oligarquía finan- 
ciero - militar a la que sirve, 
aunque sea de forma más reti- 
cente que Nixon o Ford. No se 
puede pasar de bíblico denos- 
tador de las agresiones a los de- 
rechos humanos en los países 
socialistas, a sancionador de ca- 
taclismos universales. La con- 
tradicción es demasiado fla- 
grante. Nunca el presidente 
americano intentó una política 
de puntualización constructiva 
sobre el primero de estos te- 
mas. No podía hacerlo en la 
medida que el capitalismo re- 
presenta en sí mismo la imposi- 
bilidad de que dichos derechos 
se cumplan. Pero además se tra- 
taba de una auténtica maniobra 
de diversión que proviniendo 
del mandatario de la Casa Blan- 
ca tenía una audiencia interna- 
cional indudable. 


El movimiento comunista se 
ha mostrado en general débil 
en sus reacciones. Unos porque 
se han alineado en torno a la 


Unión Soviética con una espe- 
cie de “aquí no pasa nada”, 
desdeñoso; otros porque a vuel- 
tas de ir buscando vías propias 
e independencias finiseculares 
bien evidentes, se han olvidado 
al parecer de lo que es la propa- 
ganda imperialista y se dedican 
a hacerle arrumacos y peticio- 
nes de benevolente condescen- 
dencia. Una de las pocas res- 
puestas válidas la dio Georges 
Marchais en unas declaraciones 
en la cumbre madrileña de 
los PC de España, Francia e Ita- 
lia. El secretario general del 
PCE dijo claramente que los 
gobernantes yanquis, responsa- 
bles de golpes de Estado, anti- 
populares, mantenimiento de 
regímenes fascistas, guerras de 
políticas en su país y unos diez 
mil presos políticos de color en 
sus cárceles, no eran los más in- 
dicados para hablar de los 
derechos humanos. 


Cuando nadie se cree 
los mitos 


Aquellas diatribas han traí- 
do estos sinsabores bélicos. La 
bomba ratifica el carácter de 
política de guerra practicado 
por los USA. Su imposibilidad 
de aceptar una distensión real y 
profunda que supondría la ne- 
cesaria transformación de su in- 
dustria armamentista y, a más 
largo plazo, el replanteamiento 
de su idea de sociedad. Pero lo 
grave es que el equilibrio inter- 
nacional ha sido roto y los lo- 
gros, más coyunturales que 
auténticos, de las conversacio- 
nes Salt, se vienen abajo como 
un castillo de quema. La Unión 
Soviética que defiende y apoya 
una política de paz —por crite- 
rios ideológicos y patrióticos al 
unísono— se verá forzada a res- 
tituir ese equilibrio y deberá 
dedicar una parte de sus esfuer- 
zos y del bienestar de sus ciu- 
dadanos a contrabalancear el 
arma terrible. Un físico de la 
RDA ha declarado que la 
URSS puede tener la bombá de 
neutrones en un corto plazo de 
tiempo. Lo grave de todo esto 
es que la carrera que el mundo 
alberga en estos momentos no 
dilucidará ninguna contienda 
parcial, sino una destrucción 
total del Planeta. 


Los partidos comunistas de 
Europa —con la excepción del 
holandés, rumano y yugoesla- 
vo— han emitido un comunica- 
do conjunto condenando la pri- 
mera decisión de Carter y el 
proyecto de construcción de la 
bomba. Con ello ratifican con- 
juntamente su política de paz, 


desarme y solución política de 
las confrontaciones. También 
supone una convergencia uni- 
taria ante un problema im- 
portante. Los PC de la Europa 
Occidental que plantean la di- 
solución de los bloques milita- 
res y una Europa independien- 
te de USA y de la URSS, saben 
que por este camino sólo se va 
a la intensificación de los fren- 
tes. Por supuesto que esta toma 
de postura se contrapone bru- 
talmente con la Socialdemo- 
cracia de la RFA, defensora a 


ultranza de la bomba casi por 
“criterios humanistas”, y segu. 
ra salvaguarda —según su por- 
tavoz— de Europa contra el 
peligro soviético. Cuando vuel- 
ven a ponerse sobre el tapete 
los mismos mitos, hay que 
pensar inmediatamente que lo 
que late en el fondo es la 
eterna cuestión: la necesidad 
del imperialismo de evidenciar 
su poderío militar cuando las 
razones no existen y sus mitos 
cada vez son menos creíbles 
para las masas. 


Academia FRAILE 


NACIO EN LAS DELICIAS 
PARA LAS DELICIAS 


PREPARACION PARA INGRESO 


EN BANCA Y CAJAS DE AHORROS 


REPASO DE E.G.B. Y B.U.P. 


Requeté Navarro, 10. Tel. 339418 
ZARAGOZA 


1 == 


compromiso. 


de tinta y alcohol. 


completo servicio técnico. 


San Vicente de Paúl, 10 
ZARAGOZA - 1 


Es (e) OFIMEPA. a. 


ENCONTRARAS RESUELTOS TUS PROBLEMAS 
DE CALCULO Y REPROGRAFIA. . 


HEWLETT ¡hp| PACKARD 
bel ESPAÑOLA, S. A. 

tífica del profesional (arquitectos, físicos, estadísticos, quí- 

micos, estudiantes, etc.). Solicítanos una demostración sin 


Tenemos todo tipo de soluciones a tus problemas de re- 
producción, tanto en fotocopiadoras como en multicopistas 


Disponemos de ocho departamentos para un completo 
servicio en materia de correspondencia, sistemas de da- 
tos, accesorios, máquinas de ocasión, etc., así como un 


Información y Ventas 29 56 83 
Dirección y Administración 29 62 83 
Servicio Técnico 29 78 43 


La calculadora cien- 
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Aragón 


«Yo veraneo en mi casa, porque con cinco 
hijos es dificil salir», afirma muy serio Hipólito 
Gómez de las Roces. Muchos diputados y senado- 
res aragoneses se van a quedar este año sin va- 
caciones y los que han podido escapar algunas 
semanas ya no frecuentarán la dolce vita mala- 
gueña que era norma casi obligada para la «clase 
política» franquista. El Pirineo, sobre todo, se 
convierte estos días en el parlamento aragonés. 
Aunque hay diputados que aprovechan las vaca- 
ciones para pasar unos días en las provincias que 
les eligieron. El resto del año viven en Madrid. 


Conversaciones PSOE-PSA: 


No hay nada decidido 


Con la unidad como telón de fondo, 
prosiguen los contactos a alto nivel 
entre el Partido Socialista 

de Aragón (PSA) y la federación 
zaragozana del Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE). 

Como primer resultado práctico de un 
proceso que no se ha dilatado mucho 


—se han celebrado únicamente tres 
reuniones— ambos grupos socialistas 
han acordado constituir un comité 
paritario de enlace, similar al que el 
PSA mantiene desde el pasado mes de 
julio con el Partido Comunista 

de España (PCE) en Aragón. 

Nada está decidido, sin embargo. 


Los unitarios senadores Za- 
ragozanos de la CAUD han 
salido de vacaciones en tres 
direcciones opuestas. Sáinz de 
Varanda está donde solía, en 
su casa de Sallent, mientras 
Lorenzo Martín-Retortillo des- 
cansa y estudia en Redes, La 
Coruña, al borde de cuyo 
pequeño puerto pesquero po- 
see una casa —naturalmente 
sin teléfono— pensada para 
descansar. Antonio García Ma- 
teo prefiere el Mediterráneo 
y se ha ido a su apartamento 
de Cambrils. El otro senador 
zaragozano —compañero de 
viaje de Hipólito Gómez— 
Isaías Zarazaga, olvida el bo- 
chomo de los 16 votos que 
le llevaron al Consejo del 
Reino en la playa de Salou, 
donde tiene alquilado un apar- 
tamento. 


Vacaciones en la 
carretera 


Emilio Gastón, como todos 
los años, pero este menos, 
emplea sus vacaciones en la 
| casa de sus antepasados, Las 
| vacaciones de este año están 
entreveradas de continuos via- 
jes a Zaragoza y Madrid. Hipó- 
lito Gómez de las Roces 
todavía espera pasar algunos 
días en el Pirineo, aunque 
por el momento “veranea en 


Los partidos mayoritarios 
de Zaragoza tienen a sus par- 
lamentarios muy  ajeteadros 
Juan Antonio Bolea (UCD), 
por ejemplo, se queja de que 
“sólo he podido pasar seis 
días de vacaciones en Jaca”, 
en cuya urbanización Prado 
Largo posee un apartamento. 
Luis del Val, también UCD, 
afirma veranear “en Zurita, 
8”, la sede de su partido. 
Sólo los fines de semana sale 
para Jaca o el Mediterráneo. 
Mariano Alierta (UCD) “se 
encuentra en la Comisión de 
Hacienda de las Cortes y eso 
entretiene mucho”. 


A los del PSOE les pasa 
Otro tanto. El veraneo de 
Antonio Piazuelo estan siendo 
continuos viajes entre Zaragoza 
y Madrid. Angel Cristóbal 
consiguió una semana libre 
Para irse con su familia a un 
pu totel de Calafell. Benito 
. Odrigo está pasando unos días 
e pueblo de la montaña 
es Las vacaciones para 

ombres del PSOE o van 
A Ser cortas o no van a ser”, 
señalan en la sede del partido. 


Parlamentarios aragoneses 


Las breves vacaciones 
del 77 


Los parlamentarios oscenses 
tampoco disfrutan un verano 
de vacas gordas. Quizás el más 
afortunado —entiendase la pa- 
labra como se desee— sea Al- 
berto Ballarín, que alterna su 
finca de Sariñena cón su casa 
de Elizondo, en el valle navarro 
del Baztán. León Buil (también 
UCD), por- el contrario, sólo 
ha podido pasar cuatro días 
en una posada de Bielsa a la 
que es fiel año tras año. César 
Escribano, senador UCD, no 
saldrá de Huesca. 


Jaime Gaspar ha aprove- 
chado un poco el mes de 
agosto para visitar pueblos 
de Huesca. “Soy miembro 
de la permanente de la Asam- 
blea de Parlamentarios arago- 
neses y estoy un poco como 
de guardia.” Fernando Baeza, 
senador del PSOE, aunque 
tiene casa en Huesca, tampoco 
va a poder salir este mes de 
agosto de su habitual domi- 
cilio madrileño por motivos 
de trabajo. 


Entre los parlamentarios por 
Teruel algunos le han buscado 
mejor la vuelta. Es el caso de 
Carlos Zayas (PSOE) que se en- 
cuentra en Ibiza pasando sus 
breves vacaciones con Massiel 
y el hijo de ambos en un 
chalet. José Ramón Lasuén 
(UCD, consejero de Suárez), 
en lugar de ir a su magnífica 
finca del Bajo Aragón, descan- 
sa en su apartamento de Mar- 
bella, como única excepción a 
la regla ya citada. 


Para José Angel Biel (UCD), 
las vacaciones serán buena 
ocasión de acercase por Teruel 
—él vive todo el año en Ma- 
drid— y tras una semana en 
Galicia se halla ya en su casa 
de la ciudad del torico. Para 
Manuel Magallón —únicos par- 
lamentarios por Teruel que 
viven en la provincia— el mes 
de agosto va a consistir en lo 
contrario: viajar continuamen- 
te a Madrid por motivos de 
trabajo político. Alberto Fuer- 
tes, el otro senador residente 
en la provincia que le eligió, 
continuará durante el verano 
en su pueblo, Odón. José 
Luis Figueruela sigue también 
en su piso de Serrano durante 
el mes de agosto. “Pertenezco 
a la comisión de Urgencia 
de las Cortes y no me puedo: 
mover de Madrid”. El único 
que ha salido al extranjero 
—Italia— es Antonio Carasol, 
en coche y por quince días. 


Fernando Baeta 


Durante la última semana 
del mes de julio (ver ANDA- 
LAN, número 126) los dos co- 
lectivos socialistas iniciaron 
conversaciones a nivel de ejecu- 
tivas con el objeto de discutir 
condicionamientos y bases de 
una hipotética unidad. Con an- 
terioridad a las elecciones gene- 
rales a Cortes, el PSOE ofreció 
a los socialistas regionales la in- 
tegración de ambos grupos bajo 
las siglas “Partido Socialista de 
Aragón (PSOE)”, al igual que 
ocurrió con el PSC, de Joan 
Raventós. La oferta fue recha- 
zada entonces por el PSA por 
estimar que se trataba de una 
simple integración. 


Las bases decidirán 


El pasado jueves, 18 de 
agosto, representantes del PSA 
y del PSOE celebrarían una 
tercera reunión en los locales 
que este último partido tiene 
en la sexta planta del edificio 
situado en la calle Coso, 88. 
Además de Angel Cristóbal y 
Antonio Piazuelo, diputados 
por Zaragoza, estuvieron pre- 
sentes por el PSOE Jaime Gas- 
par, diputado por Huesca y 
hombre clave en estas negocia- 
ciones; Luis Fernández Ordó- 
ñez, José Félix y Alfonso Sáenz, 
además de dos secretarios de 
organización de barrios. El PSA 
destacaría a Andrés Cuartero, 
Guillermo Fatás, Luis Marqui- 
na, Elías Cebrián y Luis 
Germán. 


La posible unificación 
en sus niveles prácticos —en au- 
sencia de los debates ideológi- 
cos que habían caracterizado 
estas reuniones fue el punto 
principal del orden del día. 
Conscientes ambos partidos 
de que no podría darse nin- 
gún paso decisivo hacia la 
fusión sin el consenso mayorl- 
tario de las bases, se acordó, en 
primer lugar, constituir un co- 


El rincón del Tión 


e ANTONIO PIAZUELO, diputado del PSOE 
por Zaragoza y trabajador en paro desde ha- 
ce tres meses, fue víctima de los amigos de lo 
ajeno en Sevilla, ciudad en la que giraba a 
principios de este mes una visita turística. 
Los ladrones le desvalijaron su automóvil, 
llevándose ropas, maletas, enseres y una 
tienda de campaña nuevecita que un alma 


PSOE 


mité de enlace formado por 
seis personas (tres por cada par- 
tido) y, en segundo término, 
hacer una consulta a todos los 
militantes para obtener un 
mandato definitivo de las bases 
en la primera quincena de sep- 
tiembre. 


El PSA tiene previsto, en 
este sentido, celebrar un Conse- 
jo General, al que acudirán 
unos cuarenta representantes y 
delegados, el día 28 de este 
mes. En esta asamblea se dará 
a conocer un documento de 
más de treinta folios que con- 
tiene un extenso análisis de la 
situación postelectoral y una 
valoración de las posibilidades 
de articulación del partido con 
otros grupos de cobertura na- 
cional. Después de ser discuti- 
do en la base este informe, una 
nueva reunión de aquel orga- 
nismo directivo decidirá la lí- 
nea a seguir en estos contactos. 
Por su parte, el PSOE prepara 
para la primera quincena de 
septiembre una asamblea gene- 


caritativa le había prestado al parlamentario 


socialista. 


O FERNANDO BURILLO, uno de los cinco 
presos aragoneses del “Colectivo Hoz y Mar- 
tillo” recientemente amnistiado, trabaja co- 
mo pasante desde el pasado día 17 en el des- 
pacho del abogado laboralista Pascual Ague- 
lo, uno de los dirigentes del Movimiento Co- 
munista (MC) en Zaruzoza. 


0 ROBERTO G. BAYOD, tesorero de Hacien- 
da en Zaragoza y conocido ultraderechista, 
inauguró el pasado día 15 el castillete que 
con un gusto más que dudoso, se ha cons- 

* truido en Belmonte (Teruel). Según confesó 

en el número 304 de “Aragón, turístico y 

monumental”, ha utilizado para su construc- 

ción piedras de muchos castillos y otros mo- 
numentos nacionales de Aragón. 


e EL JAMON que un carnicero de Canfranc 
había donado como premio para las pruebas 
de tiro al plato durante las últimas fiestas se 
lo comieron entre varios concejales, puesto 
que no fue entregado al ganador de la tirada. 
No faltó quien al día siguiente se quejara de 
que al menos no se hubiera hecho un demo- 
crático consomé con el zancarrón. 


ral extraordinaria que se pro- 
nunciará sobre la unidad de 
ambos grupos. 


Las municipales, 
el detonante 


El segundo “test” con el 
que la izquierda aragonesa se va 
a enfrentar en breve —las elec- 
ciones municipales, que según 
algunos indicios podrían cele- 
brarse en el mes de diciembre— 
ha sido en realidad el principal 
detonante en estos movimien- 
tos —hasta ahora nada más que 
eso, movimientos— hacia la 
unidad. De los tres partidos 
mayoritarios de la izquierda, 
sólo en el PSOE hay una cierta 
confianza ante los comicios 
—basada en los resultados de 
las pasadas elecciones a Cor- 
tes—, mientras que el PCE y, 
quizá en menor medida, el PSA 
están sometiendo a revisión los 
análisis políticos anteriores al 
15 de junio. 


De estos tres grupos, uno, el 
PSOE, se ha pronunciado ya 
por acudir en solitario a las 
municipales, mientras que el 
PCE reconoce no haber defini- 
do aún una línea de conducta y 
el PSA se declara partidario de 
candidaturas unitarias de iz- 
quierda. Estos datos pesarán en 
la dirección que puedan tomar 
posteriormente las conversacio- 
nes y podrían acelerar —en sen» 
tido positivo o negativo— un 
desenlace que ya no puede di- 
latarse mucho más. Porque si 
las elecciones municipales se 
convocan en diciembre —que 
parece que sí— los movimien- 
tos unitarios de última hora no 
parecen gozar de especial predi- 
camento entre los responsables 
de alguno de los partidos cita- 
dos, especialmente del PSOE. 


Rafael Fernández 
Ordóñez 


ANDALAN 5 . 


OJAJ A JeS9) 


El' Alcalde de Huesca no dimite. Esta puede 
ser la conclusión de un pleno extraordinario que 
tuvo lugar el pasado 17 de agosto y que tenía 
como único punto del orden del día la propuesta 
del Alcalde en la que solicitaba un voto de con- 


fianza para su gestión. 


Huesca 
El alcalde no dimitió 


Para los numerosos oscenses 
entre los que se encontraban 
miembros de varios partidos, 
asociaciones de vecinos y cen- 
trales sindicales— que acudie- 
ron al Ayuntamiento para 
presenciar la sesión pública 
de la Corporación Municipal, 
el resultado fue bastante decep- 
cionante y no tanto por el 
desenlace, que ya se esperaba, 
sino más bien por la forma 
en que se desarrollaron las 
cosas 


A puerta cerrada 


La sesión no duró apenas 
quince minutos y se redujo 


a un breve discurso del Al- 
calde y a una votación en la 
que las cosas no estaban de- 
masiado claras desde el mo- 
mento en que tampoco lo 
estaban las intenciones del 
Sr. Alcalde. Parece ser que en 
el curso de los veinte minutos 
de sesión a puerta cerrada 
se le pidió al Sr. Llanas una 
definición clara, es decir si 
dimitía o no, puesto que 
lo único que había manifes- 
tado era su solicitud de un 
voto de confianza. 


Los términos finales de la 
votación fueron los siguientes: 
votar si implicaba la dimisión 


Serrablo 


del Alcalde y votar no justa- 
mente lo contrario. Con la 
presencia de todos los conce- 
jales el resultado fue de empate 
a siete. Esta situación cre 
una cierta confusión ya que 
según la ley ganar una votación 
significaba en este caso obtener 
los dos tercios de los votos. 
Ante esto hubo quien propuso 
continuar votando hasta que 
por alguna de las partes se ob- 
tuviesen los dos tercios nece- 
sarios. 


Las cosas siguen como 
estaban 


En los últimos tiempos se 
ha venido produciendo en el 
Ayuntamiento de Huesca un 
enfrentamiento casi continuo 
entre dos posturas que quizás 
no esten muy exactamente 
definidas. Por un lado el Al- 
calde acusa a los concejales 
de falta de interés y de ina- 
sistencia a las reuniones de las 
comisiones, a la vez que ase- 
gura no contar con la con- 
fianza de un parte de la cor- 
poración, lo cual se traduce 
en una oposición continuada 
a su labor. Por su parte el con- 
junto de concejales opositores 
critican al Alcalde su perso- 
nalismo y plantean el hecho 
de que prácticamente sea él 
sólo quien diriga el Ayun- 
tamiento sin contar apenas 
con ellos. 


Este es más o menos el 
contexto en el que se ha 
planteado este problema. Las 
razones inmediatas que pueden 


Celebración mozárabe 


“Amigos de Serrablo”, aso- 
ciación cultural de Sabiñánigo, 
celebra todos los años una misa 
de rito mozárabe en una iglesia 
del conjunto prerrománico de 
la ribera del Gállego. A tal efec- 
to acuden unos capellanes mo- 
zárabes de la Catedral de Tole- 
do, que ofician con toda pro- 
piedad la antiquísima liturgia 
hispánica. El pasado domingo 
7 de agosto la celebración se 
efectuó en la iglesia de San 
Martín de Oliván, incapaz de 
cobijar la multitud que acudió 
a este pequeño pueblo situado 
en la misma raya de Tierra de 
Biescas y Serrablo. Tampoco 
las callejas y los caminos —hu- 
mildes sendas de difícil anda- 
dura— pudieron con la avalan- 
cha de coches, a pesar de los es- 
fuerzos de un jovencísimo y 
avispado agente ocasional de 
tráfico. Como siempre, acudió 
el obispo de Jaca, a título de 
simple feligrés. Y este año allí 
estuvo el ex-subsecretario de 
Educación y Ciencia, señor 
Martín-Retortillo. Terminada 
la sugestiva liturgia —un cons- 
tante diálogo entre sacerdotes 
y pueblo—, se repartió “la ca- 
ridad”: torta y vino para todos 
los asistentes. 


Dicha así la noticia, podría 
parecer que se trata de un acto 
con sabor folklórico, como tan- 
tos. Pero, no. Hay un transfon- 
do en estas fiestas anuales: ca- 


da celebración corresponde a 
una iglesia recién restaurada 
con el sacrificio personal de 
“Amigos de Serrablo” y de la 
feligresía parroquial. Es de des- 
tacar cómo esta asociación de 
Sabiñánigo se ha propuesto sal- 
var de la ruina material y del 
olvido la serie larga de monu- 
mentos prerrománicos y romá- 
nicos esparcidos por la geogra- 
fía serrablesa. La cuenta de 
iglesias rescatadas, es decir, 
consolidadas y devueltas a su 
fisonomía original, es ya consi- 
derable: San Bartolomé de Ga- 
vín, San Juan de Busa, la canó- 
nica de San Pedro de Lasieso, 
la parroquia de Ordovés, la de 
Oliván... están ya a salvo. La 
torre de Sas Bartolomé, ejem- 
plar capital de los monumentos 
serrableses, tenía sus días con- 
tados. En la iglesia de Busa se 
había caído la techumbre. La 
de Oliván estaba desahuciada y 
fuera de uso. Y por el estilo las 
demás. 


Naturalmente, detrás de esta 
labor de recuperación y de 
“Amigos de Serrablo” hay un 
hombre, cuyo nombre no sería; 
justo silenciar. Es Julio Gavín, 
dibujante de calidad, entregado 
en cuerpo y alma al rescate de 
los valores culturales de Se- 
rrablo. 


Es sin duda meritoria la 
atención prestada por “Amigos 
de Serrablo” al conjunto mo- 


numental de su comarca. Con- 
junto que constituye un capí- 
tulo aparte en la historia del ar- 
te hispánico. Se trata de iglesias 
medievales con caracteres pro- 
pios, que no se repiten en otras 
tierras. Su clasificación y cro- 
nología han atraído la aten- 
ción de los especialistas, que 
discuten si son ejemplares de 
un mozarabismo peculiar del 
Alto Aragón o una original sín- 
tesis de lombardismo y arte 
musulmán. Y si deben su ori- 
gen a una repoblación —y qui- 
zá cristalización— de los valles 
del Gállego iniciada a mediados 
del siglo X o son contemporá- 
neos de la introducción de la 
arquitectura lombarda en el se- 
gundo cuarto del siglo XI. Sea 
cual fuere el resultado de la po- 
lémica, no empecerá el alto va- 
lor artístico de las iglesias serra- 
blesas. 


Además de la actividad res- 
tauradora y de la anual celebra- 
ción mozárabe, “Amigos de Se- 
rrablo”, en colaboración con el 
escultor Angel Orensanz y con 
el Ayuntamiento de Sabiñáni- 
go, planean la creación, en una 
casona a la entrada de la ciu- 
dad, de un Museo para la exhi- 
bición y estudio de las artes po- 
pulares de Serrablo y de la obra 
del artista altoaragonés. Museo 
que se espera poder inaugurar 
antes de fin de año. 


Urbez Dausa 


explicar el deseo del Sr. Llanas 
de dimitir no están del todo 
claras y en cualquier caso 
dependen de quien las inter- 
prete. El Alcalde ha repetido 
en varias ocasiones que las 
razones que tenía para llegar 
a querer dimitir eran producto 
del cansancio de una situación 
de tensión continuada y que 
por tanto estaba dispuesto a 
irse del Ayuntamiento para 
que dicha situación no con- 
tinuase. Por otra parte existe 
la creencia de que a través 
de la solicitud de un voto de 
confianza, el Sr. Llanas tra- 
taba de afirmar su posición 
en el Ayuntamiento, lo cual 
podría verse apoyado por el 
hecho apreciado de que nunca 
ha presentado formalmente su 
dimisión sino que ha respon- 
sabilizado de su gestión a los 
concejales, sabiendo de ante- 
mano que era casi seguro 
que se la confirmasen. Esto 
lógicamente afirmaría su po- 
sición y  debilitaría la de 


sus oponentes. 


Al final las cosas han 
quedado prácticamente como 
estaban, esto es con un Ayun- 
tamiento sometido a las mis- 
mas tensiones que dominaban 
el período anterior a la vota- 
ción. La igualada en el número 
de votos indica que ninguna de 
las dos posiciones ha salido 
beneficiada aunque no se espe- 
raba que fueran tantos los 
concejales opuestos a la gestión 
del Alcalde. Esta era la im- 
presión que podía recogerse 
al final de la sesión ya que 
ambas partes estaban conven- 
cidas de que los próximos 
plenos van a ser bastante 
tormentosos, lo cual por otra 
parte puede suponer la para- 
lización del Ayuntamiento du- 
rante el poco tiempo que le 
resta de vida. 


La Comisión de Control 
en Marcha 


Parece que puede constityjy 
se pronto en Huesca 
Comisión de Control del Ayun. 
tamiento. Hasta este momenty 
se han celebrado dos reuniong 
a las que han asistido repre. 
sentantes de asociaciones del 
barrio, partidos, peñas, cep.| 
trales sindicales, organizacione 
juveniles y alguna Otra orga. 
nización de base. Se han 
planteado posturas más o mp. 
nos diferenciadas pero sobr 
todo ha prevalecido el deseo 
de trabajar para que el puebjg 
de Huesca empieze a intere. 
sarse por los problemas de yy 
ciudad. 


En la segunda reunión y 
llegó ya a un resultado cop. 
creto como consecuencia de 
una votación en la que se debí 
decidir entre, o bien consti. 
tuir ya una Comisión de 
Control en base a los represen. 
tantes de las organizaciones 
presentes para promover pos 
teriormente un proceso de 
asambleas, o por el contrario 
impulsar inmediatamente estas 
asambleas por barrios para que 
la Comisión de Control sur. 
giera de ellas. El resultado find 
fue favorable a la primen 
postura, acordándose que ya en 
la próxima reunión habrían de 
asistir representantes elegidos 
en asambleas en cada una de 
las organizaciones participan- 
tes, para ponerse inmediata 
mente a trabajar no sólo en la 
promoción de una amplia con» 
ciencia ciudadana en nuestra 
ciudad, sino en la organización 
de un amplio movimiento de 
presión para controlar toda la 
actividad municipal hasta las 
próximas elecciones. 


GM.| 


Fundamentación de una 


metafísica bancaria 


El recurso de la filosofía por 
parte de la publicidad bancaria 
parece extenderse y no puede 
dejar de suscitar alguna perpleji- 
dad. Del no lejano uso del lema 
agustiniano “nada humano nos 
es ajeno” al más reciente “no 
existe un interés más desintere- 
sado”, de evidentes resonancias 
kantianas, tal está la cosa que 
no nos sorprendería encontrar- 
nos cualquier día al enchufar la 
televisión con un sonoro “todo 
lo real es racional” sobre la 
imagen de un sonriente cajero 
contando billetes devaluados. 


¿Devaluación o revaluación 
de la filosofía? ¿Ha estudiado a 
Kant el señor Sancho Dronda o 
ha contratado a un PNN de fi- 
losofía en paro para reclamar 
a Fernández Ordóñez un prima 
por ampliación de plantilla? 


Hay que reconocer que de 
Agustín de Hipona a Immanuel 
Kant hay un trecho: tal vez el 
que ha recorrido la dichosa “re- 
formura” o “ruptorma” ésta 
que nos va destilando sus “in- 
dultías” o “amnistultos”. Lo 
cierto es que el uso bancario de 
la norma moral - kantiana del 
“interés desinteresado” es una 
provocación a  dogmatismos 


como sería reducir toda la 
aventura crítica del filósofo | 
(bisabuelo de Garrigues Wal 
ker) a la pura justificación del 
orden social existente. Y no 
puede negarse, señor Sancho 
Dronda, que eso sería injusto, 0 
poco que haya estudiado usted 
a Kant (si esta hipótesis es C0* 
rrecta) y a quienes hicieron 
después un uso meramente ple 
blicitario de su esfuerzo filosó- 
fico. 

Aunque, en último término, 
no haya más remedio que reco: 
nocer que el imperativo mo 
kantiano, a pesar de dirigirse 1 
“hombre universal y eterno 
(o más bien a causa de eso mis 
mo), no hace sino dirigirse a u 
tipo de hombre escasamente 
universal y (confiamos) "0 
eterno: el ciudadano burgués. 
Para el resto —más numeroso 
de la Humanidad, vale la pen 
no quedarse en el “interés des 
interesado” kantiano, sino bus | 
car otros “tipos de interés”. ÉS 
decir, luchar por un tipo de 
hombre de mayor interés qué 
el que pueda propugnar 
quier filosofía bancaria. . - 


EL FILOSOFO RANCIO 


Hace algún tiempo que Eco- 
nomistas Asociados hizo entre- 
ga del estudio socioeconómico 
de la provincia de Huesca a la 
Diputación oscense, entidad 
demandante y sufragadora del 
trabajo —presupuestado, al pa- 
recer, en cerca de cinco millo- 
nes de pesetas— sin que, en 
efecto, los oscenses (ciudada- 
nos, entidades culturales y po- 
líticas, etc.) hayan tenido oca- 
sión, por unas U Otras razones, 
de analizarlo pormenorizada- 
mente. No sería ajeno a esta 
circunstancia, no obstante, el 
hecho de que la mayoría de los 
alcaldes de aquella provincia lo 
han encerrado bajo siete llaves, 
sin duda guiados por el crónico 
equívoco de que “al pueblo es- 
tas cosas no le interesan”. 


El trabajo es, indiscutiblem- 
mente, el primer análisis serio y 
profundo que se realiza de 
aquella provincia, con la par- 
ticularidad de que ha sido 
afrontado con una novedosa 
metodología que le confiere 
un alto grado de fiabilidad. Por 
ejemplo, se trata de un estudio 
hecho de forma completa- 
mente inversa a la tradicional, 
es decir, de abajo a arriba, a ba- 
se de recoger información asen- 
tamiento por asentamiento 
para ir abordando, seguidamen- 
te, ámbitos sociales más am- 
plios (ayuntamientos, subco- 
marcas, comarcas, etc.). Ello ha 
permitido, lógicamente, que los 
datos sean inmediatamente re- 
mitidos al espacio real que los 
arroja. “El contacto directo e 
inmediato con la realidad de la 
provincia —afirma José Anto- 
nio Báguena, miembro del 
equipo redactor del estudio— 
nos ha permitido descubrir el 
feliz mundo de las comarcas, lo 
que nosotros hemos denomina- 
do en trabajo espacios - progra- 
ma. La ventaja de haber hecho 
un tratamiento más profundo 
para cada uno de estos ocho 
espacios - programa estriba en 
que permiten establecer futuras 
acciones y programas sobre es- 
pacios que detentan una mar- 
cada homogeneidad de territo- 
rio y funciones. En el estudio 
se ha tomado el territorio co- 
mo variable independiente, ha- 
ciendo incidir los diferentes 
sectores sobre este espacio.” 


Cada vez menos 


_ Uno de los capítulos esen- 
ciales para entender lo que está 
pasando y ! irá 

y lo que ocurrirá en 
Un futuro próximo en la pro- 
vincia de Huesca, es el referen- 
te a la demografía. 


Desde el máximo poblacio- 
nal conocido con exactitud —el 
Correspondiente a 1950— a esta 
Parte, Huesca ha perdido nada 
menos que 36.000 habitantes. 


Irremediablemente, Huesca, 

«la provincia más viva de las tres» 
según casi todas las opiniones, perderá 
“un 20 por 100 de su ya menguada 
población de aquí 

a quince o veinte años. 

Esta es, simplemente, una de las 
múltiples conclusiones desoladoras, 

a que puede. llegarse tras un repaso al 


Informe socioeconómico 


Huesca se la juega 


Item más: tomando como refe- 
rencia el censo de 1900 y rela- 
tivizando la población al espa- 
cio que la soporta, puede apre- 
ciarse cómo en 75 años la pro- 
vincia de Huesca ha perdido 
3 habitantes por kilómetro cua- 
drado, mientras que el aumen- 
to nacional en el mismo perío- 
do era de 33 habitantes por ki- 
lómetro cuadrado. Si los datos 
se relacionan con la población 
de Aragón se observa, asimis- 
mo, cómo de suponer el 27 por 
ciento del total en el año 1900, 
se ha pasado a ser tan sólo el 
18 por ciento, con sus no más 
de 214.000 habitantes. 


Otras de las conclusiones 
desoladoras a las que se llega 
inexcusablemente analizando el 
estudio, es que la provincia se 
está envejeciendo vertiginosa- 
mente, toda vez que tomando 
la unidad (1) como referencia a 
la media nacional, nos encon- 
tramos con que el índice de 
grado de juventud de la pro- 
vincia se sitúa en —10,39, a la 
vez que el grado de enveje- 
cimiento se sitúa en un índice 
más 10,38. 


La constatación de otros ín- 
dices, por otra parte, dejan po- 
co resquicio a la esperanza. Por 
ejemplo, el índice de reempla- 
zamiento humano obtenido di- 
vidiendo los habitantes de 15 a 
39 años por los de 40-a 68 
años) es del 0,96. El índice de 
fecundidad es, asimismo, cla- 
ramente regresivo (0,44, resul- 
tado de dividir la población de 
O a 4 años por el núnero de 
mujeres de 20 a 44 años). Otro 
dato: mientras el crecimiento 
natural del país se sitúa en 
torno al 9,93, el de Huesca no 
pasa del 0,35. 


Todo ello enlaza, lógicamen- 
te, con el grave problema de la 
emigración. Sólo en el período 
1960-1970, la provincia per- 
dió casi el 9 por ciento de su 
población (20.745 habitantes) 
y en los cinco primeros años de 
la década de los setenta salie- 
ron de Huesca 7.955 habitan- 
tes. Ello ha hecho, lógicamen- 
te, que la densidad de pobla- 
ción descendiese en picado, 
pues mientras hace un siglo la 
provincia albergaba al 1,68 por 
ciento de la población total na- 
cional, ahora soporta tan sólo 
el 0,60 por ciento (tratándose 
de una provincia cuya superfi- 
cie es el 2,66 por ciento de la 
nacional). 


Así las cosas, y aun barajan- 
do un amplio abanico de hipó- 
tesis, las predicciones para el 
futuro no pueden ser más 
amargas: partiendo del he- 
cho demostrado de que la 
provincia de Huesca ha llegado 
ya a sus límites de auto-repro- 


primer gran estudio socioeconómico 
global y no oficial que se emprende 
en la provincia de Huesca 

—realizado por Economistas Asociados, 
de Zaragoza—. 

Un estudio que, por cierto, duerme, 
por el momento, 

el sueño de los justos en los empolvados 
armarios de las alcaldías oscenses. 


ducción, la pérdida de pobla- 
ción prevista para los próximos 
veinticinco años supera el 20 
por ciento. 


Aquí no invierte ni Dios 


A la hora de analizar los re- 
cursos agrarios e industriales de 
la provincia, la primera conclu- 
sión que se saca es que una de 
las zonas más privilegiadas y 
atractivas para la inversión de 
España, ha sido y es sistemáti- 
camente olvidada por el capital 
inversor. 


Respecto al primero de los 
sectores, el agrario, la situa- 
ción es soportable al menos, si 
bien resulta sorprendente la in- 
frautilización de la enorme ri- 
queza forestal de la provincia, 
toda vez que el rendimiento de 
este subsector sólo representa 
el 3,8 por 100 de la producción 
total agrícola - forestal. 


Respecto al segundo del los 
sectores, llama la atención el 
hecho de que frente a un im- 
portante nivel de condiciones 
favorables para la industrializa- 
ción de la provincia (abundan- 
cia de agua y electricidad, sec- 
tores como el agropecuario, de 
enorme importancia potencial, 
inmejorable situación estratégi- 
ca, etc.), una larga serie de obs- 
táculos se están interponiendo 
a un definitivo despegue indus- 
trial. 


—Sub - inversión crónica del 
capital público en toda la pro- 
vincia (comunicaciones, escue- 
las, sanidad, etc.). 


—Falta de aglomeraciones 
urbanas mínimas, lo que, evi- 
dentemente, arroja un déficit 
de mercado consumidor propio 
y evidencia la ausencia de acti- 
vidades y servicios necesarios a 
la industria. 


—Carencia de un espíritu y 
ambiente empresarial (inexis- 
tencia de centros de decisión, 
de formación de cuadros, etc.). 


—No existencia de una inte- 
gración industrial ni en sentido 
vertical ni horizontal, con 
ausencia de unidades interme- 
dias subsidiarias y auxiliares en 
torno a las principales indus- 
trias ya existentes. 


Aún hay esperanzas 


Aunque el trabajo de Eco- 
nomistas Asociados es sólo un 
estudio, no un plan, en uno de 
los libros provinciales —el estu- 
dio consta de dos libros pro- 
vinciales, ocho comarcales y 
trescientos municipales— se 
apuntan un interesante panel 
de “acciones genetales que, se 
consideran necesarias para po- 
tenciar el desarrollo industrial 


de la provincia” de obligada 
reseña: 


—Inversión del capital públi- 
co en infraestructura. 

—Mejora de las carreteras N- 
123 (Zaragoza-Huesca), N-240 
(Huesca-Pamplona) y la C-136 
(Huesca-Sabiñánigo, por Mon- 
repós). 

—Acondicionamiento y elec- 
trificación del ferrocarril Tar- 
dienta-Huesca-Canfranc. 

—Integración y complemen- 
tación entre los aspectos prima- 
rio e industrial a través de la 
utilización conjunta de la mano 
de obra y de las producciones 
respectivas. 


—Información y publicidad 
de los polígonos industriales 
existentes o en ejecución, para 
la atracción de inversiones ha- 
cia ellos. 


—Acción conjunta de las 
demás provincias, con produc- 
ción elevada de hidroelectrici- 
dad para la obtención de com- 
pensaciones que promuevan su 
industrialización. 

—Realización de un Plan In- 
tegral Coordinador de transfor- 
mación industrial de productos 
agrícola - ganadero - forestales 
que promueva la instalación 
de: secaderos de grano (cebada, 
maíz), deshidratadoras de alfal- 
fa, centrales hortofrutícolas, 
fábricas de pienso, mataderos 
frigoríficos, fábricas de embu- 
tidos, centros de recogida de le- 
che, plantas embotelladoras, 
fábricas de zumos y mostos, in- 
dustrias de transformación de 
la madera, etc. 


—Fomento de industrias in- 
termedias, auxiliares y subsi- 
diarias de las ya existentes, así 
como de los servicios necesa- 
rios para estas empresas. 


Planificar con la cabeza... 


Uno de los más interesantes 
aparatos del estudio es, sin du- 
da, el relativo al planteamiento 
urbanístico de la provincia y, 
muy especialmente, del Pirineo. 


Muy esquemáticamente, los 
redactores del estudio apuntan 
las siguientes cuestiones: 


—Falta una integración espe- 
cial suprarregional, provincial 
y regional encaminada a poten- 
ciar y desarrollar los recursos 
de la zona. 


—Falta, en consecuencia, 
una ordenación integral del Pi- 
rineo que permitiera, a renglón 
seguido, la planificación urba- 
nística por valles y municipios. 


—Mientras falte la visión de 
conjunto de los Pirineos y sus 
posibilidades (espacios que de- 
ben protegerse, áreas residen- 
ciales, etc.), cualquier actua- 


ción puntual respecto a la pla- 
nificación o protección de cual- 
quier espacio correrá el peligro 
de destruir las posibilidades Óp- 
timas de una Zona o desequili- 
brar ecológicamente el medio 
ambiente. 


Falta también el análisis 
de la debida integración secto- 
rial. En la actualidad existen 
distintas ordenaciones sectoria- 
les cuya competencia reside en 
múltiples ministerios (Educa- 
ción y Ciencia, Información y 
Turismo, Agricultura, Obras 
Públicas, Vivienda, etc.) por lo 
que el resultado suele ser de 
actuaciones contradictorias, 
imponderadas e inconexas. 


Ahora o nunca 


Otros apartados tratados 
pormenorizadamente en el es- 
tudio y que son claves para 
cualquier acción que se vaya 
a emprender son los relativos 
a la calidad de la vida y a las 
comunicaciones. 


Respecto al primero de los 
aspectos, el estudio de Econo- 
mistas Asociados aporta por 
primera vez luz sobre cerca de 
700 asentamientos humanos, 
más de la mitad de los cuales 
no habían sido nunca anali- 
zados por no ser ayuntamien- 
tos (las encuestas oficiales no 
llegaban tan lejos). Pues bien, 
como simple botón de muestra 
de este tan necesario como in- 
justo resumen, baste consignar 
que el 50 por 100 de dichos 
asentamientos no llegan a los 
S0 habitantes. 


Respecto al segundo de los 
aspectos es muy importante el 
análisis que se hace de la acce- 
sibilidad a absolutamente todos 
los núcleos poblacionales de la 
provincia. Como datos más im- 
portantes a destacar de este 
apartado están, quizá, el relati- 
vo a la baja calidad de los fir- 
mes oscenses (12,2 por 100 
aún de macadam, frente a un 
2,5 por 100 de aglomerado as- 
fáltico) y las aportaciones que 
se hacen a las posibilidades rea- 
les de potenciación de los pasos 
fronterizos (con total preferen- 
cia del Somport, previa renova- 
ción del trazado Huesca-Sabi- 
ñánigo-Canfranc por Monre- 
pós) y la mejora de los ejes Pi- 
renaico, Zaragoza-Huesca, Bar- 
bastro-Lérida, Monegros, Nor- 
te-Sur y Cinca. 


El estudio, todo el estudio, 
es de un enorme interés y debe 
darse a la publicidad inmediata- 
mente, arbitrando fórmulas de 
publicidad, divulgación, facili- 
dades de consulta e, incluso, de 
publicación. 


José Ramón Marcuello 


El Ebro, de la Enher 


CA petición de ENHER, FECSA, Hidroeléc- 
tricas de Cataluña y Fuerzas Eléctricas del Segre, 
el Ministerio de Obras Públicas ha autorizado una 
concesión de 77.320 litros de agua por segundo 
para la refrigeración de la Central Nuclear de 
Ascó. Se-inicia de esta forma un proceso de colo- 
nización y dominio del agua del Ebro, que pasa a 
poder de las compañías eléctricas sin que los agri- 
cultores, pobladores del Valle del Ebro y otros 
organismos que antiguamente lo dominaron, como 
la Confederación Hidrográfica, hayan tenido algo 
que ver en el asunto. Si el Ebro es para las 
eléctricas, los regadíos tendrán que esperar todavía 
mucho más tiempo. 


(oiga 


La concesión de agua para 
la nuclear ha levantado un ex- 
tenso movimiento de protesta 
en la Ribera d'Ebre, llegándose 
a producir la paradoja de que 
tanto el Gobernador Civil de 
Tarragona, la Diputación Pro- 
vincial, los parlamentarios, to- 
dos los partidos de izquierda y 
las diversas asociaciones ecoló- 
gicas y de defensa ciudadana 
se encuentran en el mismo 
frente de lucha. 


balse de Mequinenza, y después 
se seguirá con las de Escatrón, 
Sástago, Chalamera y Tudela. 


Actualmente, este proceso 
se encuentra detenido en la ra- 
ya de Catalunya, la frontera 
con Aragón. No obstante, y a 
pesar de la reciente suspensión 
de los proyectos nucleares en 
Aragón, el salto a nuestra re- 
gión es previsible que se pro- 
duzca 2n cualquier momento si 
no se detienen los proyectos de 


la ribera del Ebro t : 
Viendo el lobo muy cerca e IS 


ya y siguiendo el ejemplo gene- 
ralizado los dos últimos meses 
en toda Europa, los habitantes 
de Baix Ebre han convocado 
una gran manifestación antinu- 
clear en las inmediaciones de la 
Central de Ascó para el próxi- 
mo domingo, día 28, a la que 
ya han anunciado su participa- 
ción las asociaciones aragone- 
sas DEIBA, DEIBATE y COA- 
CINCA. 


A este respecto es preciso 
señalar los intereses que tienen 
en Aragón las empresas eléctri- 
cas que construyen la Central 
Nuclear de Ascó. El proyecto 
inicial del pantano de Campo, 
que no tenía otra razón de ser 
que la de asegurar agua sufi- 
ciente para la refrigeración de 
la Central Nuclear de Chalame- 
ra, pertenecía a Hidroeléctrica 
de Cataluña. Por su parte, EN- 
HER no sólo participa en las 
pretendidas plantas nucleares 
de Sástago y Escatrón, sino 
que, actualmente, explota los 
embalses de Mequinenza y Ri- 
barroja, sin que todavía haya 
llegado a un acuerdo definitivo 
con los habitantes de Muqui- 
nenza y Fayón por los destro- 
zos causados en sus tierras y 
haciendas. 


La raya de Catalunya 


La nuclearización del Ebro, 
que según los tecnócratas nor- 
teamericanos dispone de agua 

| suficiente para refrigerar hasta 
22 centrales nucleares, sigue 
una estrategia de lo más “de- 
mocrático”, de abajo arriba. 
Una vez instalada la Central 
Nuclear de Vandellós en las 
proximidades de la desemboca- 
dura del Ebro. se continúa con 
la 22 Ascó, aguas abajo del em- 


Mequinenza, el grifo 
de ENHER 


El impacto de la C.N. de As- 
có sobre Aragón no se limitará 
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únicamente ; la posible inci- 
dencia de las emisiones radiac- 
tivas “toleradas” en gran parte 
del Bajo Aragón y algunas zo- 
nas del Bajo Cinca, sino que 
afectará definitivamente en la 
concepción que en el futuro se 
deba adoptar sobre los regadíos 
aragoneses. 


El volumen de agua solicita- 
do por las empresas eléctricas 
77,320 litros/segundo— es el 
equivalente a la cantidad de 
agua necesaria para regar un to- 
tal aproximado de 200.000 
hectáreas durante un año. Ello 
quiere decir que, en caso de lle- 
varse a cabo la central nuclear 
de Ascó, o bien habría que re- 
ducir en 200.000 hectáreas los 
posibles riegos a realizar en to- 
do el Valle del Ebro, o bien de- 
dicar las tierras del Ebro a rie- 
gos en precario con preferente 
dedicación al cereal extensivo, 
con lo que las posibilidades de 
una reforma agraria en profun- 
didad quedan colapsadas de an- 
temano. 


Por otra parte, ENHER, que 
en vitud de un decreto de 1957 
es la propietaria de todas las 
aguas del Ebro y sus afluentes 
que discurren en el tramo que 
va desde Escatrón a Flix, ya ha 
decidido el fin que va a dar al 
embalse de Mequinenza. Dado 
que el Ebro en la temporada de 
verano no dispone del caudal 
necesario para la refrigeración 
de la C.N. de Ascó, la empresa 
estatal se ha comprometido a 
asegurar el caudal necesario 
con el agua que tiene embalsa- 
da en el pantano de Mequinen- 
za, aun cuando ello implicará 
en algunas épocas un desapro- 
vechamiento hidroeléctrico. 


Entre Eléctricas anda 
el juego 


La gran cantidad de agua de 
lluvia caída en todo el territo- 
rio peninsular durante los pri- 
meros seis meses del presente 
año ha hecho que la produc- 
ción hidroeléctrica del primer 
semestre transcurrido haya sido 
en casi todas las cuencas muy 
superior a la de los años 1975 
y 1976 juntos. Los inmensos 
beneficios que el aumento de la 
producción hidroeléctrica ha 
producido a las empresas eléc- 
tricas no se han dejado sentir en 
la población —que ha visto una 
nueva subida de las tarifas— ni 
en los agricultores que han su- 
frido los efectos de las grandes 
avenidas, a los que todavía no 
les llegan las subvenciones. 


En los próximos debates 
que sobre el Plan Energético 
Nacional (P.E.N.) se seguirán 
en las Cortes, los parlamenta- 
rios aragoneses deberán plan- 
tear, asimismo, el papel que en 
el futuro deberá desempeñar la 
Confederación Hidrográfica del 
Ebro, que no ha dicho ni una 
palabra sobre los desastres de 
las grandes avenidas, los gran- 
des beneficios de las compañías 
eléctricas y la concesión de 
agua para la refrigeración de la 
C.N. de Ascó. 


José L. Fandós 


La nota de la Federación de 
la Pequeña y Mediana Empresa 
(PYME) no podía ser más dura 
y directa: “La Federación de la 
PYME (..) considera que entre 
los factores que más inciden en 
la inflación de sus costes, des- 
taca la incertidumbre originada 
por la falta de planificación de 
la política bancaria a corto y 
medio plazo. Unido ello a la 
conducta antisocial de determi- 
nados Bancos Comerciales e In- 
dustriales, crea una angustia en 
el pequeño y mediano empre- 
sarío que le está haciendo lle- 
gar al límite de sus fuerzas y 
posibilidades”. 


La nota —que hace una lla- 
mada a la urgente intervención 
a los partidos políticos que, a 
lo largo de la pasada campaña, 
hicieron bandera de la necesi- 
dad de apoyar a la PYME-— em- 
plaza al Gobierno a que pro- 
mulgue líneas de actuación 
“claras y definidas, que permi- 
tan al empresario planificarse 
evitándole las incertidumbres 
actuales que le obligan a 
abandonar actuaciones vitales 
para la empresa”. “La pequeña 
y mediana empresa y los traba- 
jadores —declaraban a ANDA- 
LAN fuentes próximas a la Co- 
misión Gestora de la PYME en 
Zaragoza— son los únicos que 
pueden salvar el país. Y si no se 
plantea esto con carácter prio- 
ritario, dentro de poco nos ya- 
mos a ver todos en taparrabos”., 


¿Quién le pone el cascabel 
al Banco? 


La denuncia de los empre- 
sarios zaragozanos —“la actua- 
ción de ciertos bancos (en con- 
traste con otros, que apoyan en 
la medida de sus fuerzas a las 
empresas) es del dominio públi- 
co, pero no ha sido denun- 
ciada con la gravedad que cier- 
tos casos requieren”—, espe- 
cifica la nota, se fundamenta 
en cuatro puntos básicos: 


— Las retenciones en libreta 
(exigibles siempre por el clien- 
te), se sustituyen por impo- 
siciones a un año, renovables 
mientras se precise riesgo ban- 
cario. 


—Se fuerza al empresario 
a la compra de acciones del 
banco (después se hablará en 
las juntas anuales, del incre- 
mento del accionariado mo- 
desto...). 


— El descuento de papel a 
medio plazo, con letras acep- 
tadas, puede conseguirse con 
extratipos o más fácilmente 
a través de financieras afines 
al banco. 


— Un sector de la Banca 
financia en circuitos privile- 
giados a sus propias empresas, 
utilizando con ellas las apli- 
caciones legales referentes a 
créditos, bienes de equipo e, 
incluso, operaciones que pue- 
den favorecer la huida de 
capitales al extranjero. Con ello 
se cierra un círculo que favo- 
rece a una oligarquía inte- 
resada en la consecución de 
beneficios, perjuicio para el 
bien común que supondría la 
creación de nuevos puestos de 
trabajo y mantenimiento de los 
actuales por parte de la PYME. 


Pero hay más 


Como es lógico que suceda 
en un mundo tan complejo 


re 


«Enérgica deny ederación de la Pe- 


queña y Median: de Zaragoza ante 
actuaciones irreguWilk cector de la Banca 
y de la falta de ME de la política ban- 


caria». Los titular 
correr las sales py 
nesas mientras, al , 
minable ejército qe 
rios , zaragozanos y 
«diario e inútil pere 
«Ellos.se lo gujsan. 
un mediano empre 
así, a los que se y 
es a todos nosotro 


, del martes hacían 
as bancarias arago- 
la puerta, un inter- 
y medianos empresa- 
un respiro en su 
sca de financiación. 
lo comen —afirmaba: 
zano—. Y, de seguir 
comer de un bocado 


La pequeña yllana empresa 
dey 3 


«Algunbancos 
nos validejar 
en tafabos» 


como es el de las finanzas, Mélas mismas por la inmediata 
problemas, en realidad ifbliación de capital —como 
derivan de una causa únidiles se hacía— sino como 
y controlada. Pero una cufidición indispensable para, 
tión que parece indudable Mun futuro próximo, poder 
que la determinación de a la concesión de cré- 
Administración de dejar libMlbs por el banco. También 
el tipo de interés, lejos Mlkce estarse haciendo fuerza 
producir un abaratamiento Mia obtener todos los seguros 
dinero por disputas de compiBfla empresa a favor de la 
tencia interbancaria, no Whpañía de la que es primer 
hecho más que favorecer a lMiñonista el mismo banco, 
más fuertes, controlados, Mo medio de “facilitar la 
el vértice por el común critenficesión de créditos y 
del máximo beneficio. gos”, 


El descuento de papel a 
o de un año (letras men- 
ES y aceptadas) es relati- 
lente fácil de hacer siempre 
el cliente pague un extra- 
) que se abona al banco en 
tivo o en cheque al por- 
or sin recibo para el cliente 
forma que el banco puede 
declarar tales ingresos como 
eficios y quedando el clien- 
in justificación alguna ante 
hacienda pública para de- 
Strar sus gastos financieros. 
créditos puros, el .extra- 


Así las cosas, —y sin q 
se procediera a renglón seguíl 
a una desgravación de 
inversiones— el encarecimien 
del dinero de un lado; la ino 
tidumbre ante la evidente fal 
de planificación, de otro; / 
en última instancia, la de 
vación de la financiación ( 
los bancos a sus propias em 
presas, ha ido llevando 
pequeño y mediano empr 
sario a un callejón sin sali 
“De esta manera —pun 
un empresario aragonés- 
ricos son cada vez más rico 
y los pobres más pobres. Va 
decididamente a estrangula 
nos”. S los de Estudios Técnicos” 


.Dada la repercusión qufB Mismo banco, en la que 
el problema tiene para MBE“ justifica. 
economía aragonesa, , Los beneficios anterior- 
LAN ha realizado una rápidi nte obtenidos por las enti- 
investigación entre  sectoriííles bancarias —que más de 
bancarios y empresariales WM empresario pregunta si 
cales que ha servido para sac Mercutirán en el reparto de 
al menos, las siguientes CMldendos entre el accionaria- 
clusiones: ,, Pueden no ser “refleja- 

—Se está forzando pofiÉ *n la contabilidad oficial 
algunos bancos la colocacióód “anco y su destino puede 
de sus acciones entre lb En casos así, “descono- 
clientes no mediante la ofer 


ma anterior o. bien: .me- 
te la firma de una carta 
transferencia a los “Ser- 


O se hace o bien por el? 


Inventada la ley, 
imventada la trampa 


Otros aspectos en los que la 
“sabiduría” del capital ha 
sabido encontrar soluciones a 
lo que marca la ley son, esen- 
cialmente, los relativos al des- 
cuento de papel y a las impo- 
siciones. Por ejemplo, existe 
una gran dificultad de  des- 
contar, papel de bienes de 
equipo en la banca a no ser 
mediante el pago de una 
cantidad superior al interés 
legal (y aquí se entra ya en 
el juego banco-financiera). Otra 
maniobra a la que se acude con 
frecuencia es a la de forzar 
al industrial o al empresario 
a mantener, año tras año, una 
imposición hecha a un sólo 
año a través de la entrada en 
escena de un corredor de 
comercio por aquello de los 
“riesgos” en los casos con- 
cretos de retenciones en li- 
breta. 


— El gran capital es siempre 
el más beneficiado. De un lado, 
el pago de extratipos le bene- 
ficia particularmente a él ya 
que, mientras al pequeño aho- 
rrador se le abonan los inte- 
reses mínimos, al gran capital 
se le abonan porcentajes varias 
veces superiores según la can- 
tidad que puede ingresar. De 
otro, está la grave cuestión 
de que los grandes bancos 
estén financiando sus propias 
empresas a la vez que niegan 
sus créditos a las pequeñas 
y medianas. 


Salvar la PYME 


En el desesperado S.O.S. 
de la PYME subyace algo 
más que la legítima defensa 
de unos intereses empresa- 
riales: en España en general 
pero, muy concretamente en 
Aragón, la pequeña y mediana 
empresa es fundamental en 
nuestro desarrollo económico. 
Hoy por hoy, la PYME no 
sólo representa el último re- 
ducto de inversión y produc- 
ción autóctonas —es decir, 
con sus modestos centros de 
decisión dentro de la propia 
región— sino que, por su 
propia estructura, es la única 
que puede hacer frente a la 
inhibición ante la inversión y 
a la escalada del paro. 


En función de su impor- 
tancia, pues, deberían arbi- 
trarse, al menos tres tipos 
de medidas: 


— Una planificación de una 
política bancaria a corto y 
largo plazo que permita al 
pequeño y mediano empresario 
prever su propio proceso eco- 
nómico. 

—Creación de un banco 
auténticamente regional. 


- Transparencia en la con- 
cesión de créditos (destino, 
cantidades y condiciones). 


“Es lamentable el espectá- 
culo matinal de los hombres 
que van, casi mendigando, de 
banco en banco para ver de 
salvar su situación inmediata 
—concluye un alto cargo ban- 
cario zaragozano, molesto sin 
duda por la postura de otras 
entidades—. Para estos hom- 
bres, el sobrevivir a fin de mes 
es casi ya su única meta” 


José Ramón Marcuello 


Cien vecinos del barrio 

zaragozano del Picarral, con edades 
comprendidas entre los ochos meses y 
los 78 años años, han participado en 
una acampada de quince días en 

el valle de Pineta. Más de 25 familias 
han habitado del 1 al 15 de agosto 
treinta tiendas de campaña en torno 


ha resultado casi perfecta», afirman 

de vuelta. De los 12 años para arriba, 
cada acampado puso 2.500 pesetas 
para todos los gastos 

—viaje incluido— y al volver 

al Picarral todavia hubo dinero 

y comida para repartir. 

Se trata de la primera 


a un enorme mástil en el que ondeaba 
la bandera de Aragón. «La experiencia 


experiencia de este tipo 
ensayada en Aragón. 


Picarral se fue al Pirineo 


Cien bajo la lona 


“Picarral 77”, título de la 
acampada según las pegatinas 
hechas a mano que lucieron los 
participantes, ha sido una ini- 
ciativa de la Asociación del ba- 
rrio, que a principios del vera- 
no distribuyó dos mil hojas in- 
formativas del proyecto. Los 
que se fueron apuntando cele- 
braron hasta tres asambleas 
para debatir la organización del 
campamento. De vuelta a Zara- 
goza, la Asociación del Picarral 
podría cubrir ya más del doble 
de las plazas de este año para el 
verano próximo. Podría ocurrir 
también que el año que viene 
sean muchas las asociaciones de 
barrios zaragozanos las que se 
lancen a montar campamentos 
en el Pirineo aragonés. 


Democracia al aire libre 


En forma de “L”, treinta 
tiendas de diversa capacidad 
componían el campamento so- 
bre terrenos alquilados a la De- 
legación de la Juventud de 
Huesca, que en estos últimos 
años no tiene capacidad para 
llenar todos los turnos de sus 
numerosas instalaciones de 
montaña. Por 10.000 pesetas, la 
Delegación cedía por un mes su 
campamento, bastante más ba- 
rato que el de la Selva de Oza, 
alquilado en más de 100.000 
pesetas a la asociación madrile- 
ña del barrio de Moratalaz. 


Cada matrimonio ocupó 
tienda propia, acompañado en 
todo caso de los hijos menores 
de 8 años. Para los comprendi- 
dos entre esa edad y los 14, 
hubo tiendas más amplias con 
separación de sexos. Á partir 
de los 15 años, chicos y chicas 
habitaban dos grandes tiendas 
mixtas. “Al final de la acampa- 
da, los de 12 años se quejaban 
de que ellos no tuvieran tiendas 
comunes de chicos y chicas.” 


Desde las primeras asam- 
bleas celebradas en Zaragoza, el 
funcionamiento de la acampa- 
da ha sido ' totalmente demo- 
crático. Entre todos eligieron 
una especie de órgano represen- 
tativo con delegados de los ma- 
trimonios, de los jóvenes y has- 
ta de los más pequeños, a tra- 
vés de los voluntarios que cada 
día cuidaban de ellos. El más 
experto en acampadas figuraba 
como jefe de campamento. sin 
mayores atribuciones. La teso- 
rera se encargaba de que no se 
disparase el presupuesto y a pe- 
sar de ello el carnicero de Biel- 
sa reconocería .que ningún 
campamento le había legado a 


comprar nunca hasta veinte ki- 


los de filetes de ternera un día 
cualquiera. 


La convivencia, perfecta 


El presupuesto dio también 
para contratar una cocinera que 
cobraría mil pesetas diarias y 
que estuvo ayudada por un tur- 
no de cuatro personas —hom- 
brés, mujeres y muchachos— 
cada día. Algunos obreros del 
Picarral tuvieron así su primera 
experiencia en fregar o pelar 
patatas. Los propietarios de los 
siete coches particulares se en- 
cargaban de las compras en 
Bielsa cada día y, por increíble 
que parezca, cobraban kilome- 
traje. El presupuesto dio ade- 
más para alquilar un autobús 
que trasladó a casi todos los 
acampados una noche hasta 
Labuerda para escuchar un re- 
cital de La Bullonera y para va- 
rios “jeeps” que subieron por 
turnos hasta el lago de Urdice- 
"to a las mujeres que no se atre- 
vieron a hacer los siete kilóme- 
tros a pie. 


Los trabajos del campamen- 
to siguieron un turno que no 
planteó problemas. “No exis- 
tió ningún problema de convi- 
vencia, sino todo lo contrario 

-señalan varios de los acampa- 

dos—. Para todo había volunta- 
rios. La noche que bajamos a 
Labuerda para ver a La Bullo- 
nera, en dos minutos salieron 
voluntarios que se quedaron al 
cuidado de los más pequeños. 
Todos los días había jóvenes 
voluntarios para atender la 
mesa donde comían los chava- 
les. Nunca hubo la menor pe- 
lea. el menor enfrentamiento. 
Si acaso, el mayor fallo habría 
sido ung ciería desconexión en- 
tre los matrimonios y los jóve- 
nes. quizá porque las activida- 
des de éstos debieran haber 
sido más independientes.” 


De 10 años para arriba, to- 
dos entraban en los turnos de 
trabajo. que incluyó la cocina. 
el cartero. mantenimiento del 
campamento y un bar. “La 


última mañana la dedicamos a 
recoger todo y al marcharnos 
no quedaba sobre la hierba ni 
una colilla.” 


Las “Pilares Girls” 


Las horas de la comida divi- 
dían el tiempo, salvo para los 
jóvenes que realizaron una ex- 
cursión de tres días por los pi- 
cos del sector. El desayuno sig- 
nificaba que una hora antes un 
equipo había bajado a Bielsa 
para comprar leche, pan y el 
resto de las comidas del día. 
Los mismos que ayudaban a la 
cocinera servían ese día las me- 
sas en un comedor bajo los ár- 
boles que se cubría con un tol- 
do cuando amenazaba lluvia. 
Durante el día cada cual em- 
pleaba el tiempo a su gusto, 
aunque las excursiones y diver- 
siones tuvieron por regla gene- 
ral un carácter colectivo. Por la 
noche, las letras de Labordeta, 
La Bullonera o Carbonell —y 
otras improvisadas sobre los 
problemas del Picarral— atrona- 
ban alrededor del fuego de 
campamento. Las “Pilares 
Girls”, grupo compuesto por 
cinco mujeres de este nombre 
entre 30 y 35 años, amenizaron 
las moches. Para ahorrar un 
postre se organizó una batida 
general de fresas silvestres y 
chordón, que  acabarom ¡so- 
brando. h 


“Lo importante es que, ade- 
más de haber pasado unas vaca- 
ciones estupendas y baratas, 
esto nos va a servir en el Picarral 
porque nos hemos conocido 
más. El año que viene podría- 
mos juntarnos más del doble y 
lo intentaremos.” La parte ne- 
gativa será que, de vuelta al ba- 
rrio, los participantes en la 
acampada sabrán distinguir to- 
davía mejor entre el aire limpio 
y esa especie de chocolate que 
respiran a diario. 

Pablo Larrañeta 
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Campo: 


Problemas con el cereal 


«Es injusto que mientras se mos quiere pagar 
el trigo a 11 pesetas y pico, el pan vaya a 
llegar a 50 pesetas el kilo». Ante esta situación, 
los agricultores riojanos han decidido suspender 
sus entregas al Senpa, almacenando por su cuenta 
más de 10 millones de kilos de trigo. El mismo 
camino se va a seguir con la cebada y no sería 
de extrañar que el ejemplo cundiera por otras 
comarcas próximas de Aragón, Castilla y Navarra. 


La contradicción era alta- 
mente llamativa para el hombre 
del campo. Siempre se había 
considerado la igualdad de pre- 
cios entre el trigo y el pan 
como un símbolo de la econo- 
mía de subsistencia de gran 
parte de los agricultores. Sin 
embargo, la implacable máqui- 
na del capitalismo hace ya 
tiempo que destruyó estos y 
otros mitos. La economía de 
subsistencia es hoy claramente 
marginal y al campo se le están 
aplicando los mismos criterios 
de rentabilidad que a la mo- 
derna empresa capitalista. 


Unos criterios que ocultan 
tras su aparente lógica la reali- 
dad de un continuo trasvase de 
rentas —principalmente a través 
del mecanismo precios paga- 
dos - precios recibidos— olvi- 
dan la función social del traba- 
jo agrícola y pretenden resol- 
ver una contradicción heredada 
por la sociedad industrial avan- 
zada con los irracionales e in- 
justos mecanismos del capita- 
lismo. 


El SENPA, en entredicho 


El agricultor no ha tardado 
en rebelarse frente a estas con- 
diciones contra las absurdas le- 
yes del sistema que cargó sobre 
sus espaldas el peso del desarro- 
llo industrial, para después ig- 
norar las exigencias del desarro- 
llo agrícola; el hombre del 
campo tiende a exigirle al Es- 
tado una legislación y unas ins- 
tituciones que le protejan, que 
aseguren su progreso. Se trata 


Dos semanas antes del inicio 
de las fiestas de San Roque, re- 
presentantes de las asociacio- 
nes, partidos, independientes y 
directivos de las peñas sanro- 
queras —cerca de 3.000 so- 
cios— discutían sobre “politiza- 
ción de las fiestas”. Las direc- 
tivas de las peñas, con la excep- 
ción de la Peña Rouna, mos- 
traban entonces su preocupa- 
ción por el rumbo que podrían 
tomar las fiestas si incidían en 
ellas las críticas a menudo sos- 
layadas durante todo el año. 
Por otro lado, una hoja profu- 
samente difundida aludiría al 
“enfoque comercial” de las 
fiestas y el papel que las peñas 
ejercen durante el resto del año 
en Calatayud. 


Al fondo de toda esta discu- 
sión se encuentra una evidente 
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de una actividad arraigada en 
los hábitos que el Estado fas- 
cista creó en la mentalidad de 
los agricultores con su propa- 
ganda triunfalista y sus obras 
paternalistas. 


Ya al principio del verano se 
señaló cómo el SENPA era de 
hecho incapaz de controlar el 
mercado de los precios ganade- 
ros; sus entregas empezaron a 
disminuir, lo que inevitable- 
mente repercutió en un alza en 
los precios de los piensos en el 
mercado libre. No era para ex- 
trañarse, pues el años pasado 
las entregas de cebada —tanto 
por la escasa cosecha nacional 
como por los ridículos precios 
oficiales, fueron mínimas. 


Este año, con el precio de la 
cebada (que las Uniones fijaron 
en 11 pesetas) hubo bastante 
polémica. En los medios gana- 
deros de las mismas organiza- 
ciones no faltaron reticencias e 
incluso fuertes disputas, pues 
se argumentaba que este precio 
podría incidir considerable- 
mente en el costo de los 
piensos. Para los labradores, es- 
taba claro: si los piensos suben, 
todos debemos luchar para im- 
pedirlo; exigirle al Estado que 
prime nuestras compras, pero 
no se nos puede pedir más sa- 
crificios a los labradores. Si 
no, dejaremos de sembrar y las 
importaciones serán peores. En 
Castilla, las Uniones han acon- 
sejado a los labradores no ven- 
der la cebada por debajo de las 
11 pesetas. En estas condicio- 


Calatayud 


crisis municipal. Cerca de cin- 
cuenta millones de deudas, la 
composición de la comisión de 
festejos formada para las fiestas 
de septiembre siguiendo la lar- 
ga tradición de los tiempos 
franquistas y las nulas subven- 
ciones para las fiestas de San 
Roque, además de la división 
patente entre los miembros del 
ayuntamiento a la hora de 
afrontar problemas urgentes de 
la ciudad. Todo ello pesó en el 
ánimo de los bilbilitanos tam- 
bién a la hora de disfrutar la 
fiesta. 

El día 16, dos pitadas suce- 
sivas, en la Colegiata de Santa 
María y en el Ayuntamiento, 
dejaban mal sabor de boca al 
alcalde. También la tradicional 
chocolatada que todos los años 
ofrece la Cofradía de San Ro- 
que a los directivos de las pe- 


nes siempre resulta más fácil 
presionar sobre el mercado li- 
bre —más sensible a una res- 
tricción de la oferta— que 
sobre el precio oficial, someti- 
do al hermetismo de la buro- 
cracia y a la política dura de la 
Administración frente a las re- 
invidicaciones campesinas en 
materia de precios. 


Conseguir precios 


El problema de fondo está 
en los precios. Este año esta- 
mos asistiendo a una escalada 
de “guerras agrarias” con más o 
menos incidencia en las comar- 
cas y regiones según el auge de 
los movimientos sindicales. En 
todo este proceso, la Rioja se 
está llevando la palma. Se em- 
pezó con la patata, después el 
espárrago y el tomate y ahora 
con los cereales. Probablemen- 
te con el pimiento suceda lo 
mismo. Los agricultores rioja- 
nos están marcando un intere- 
sante camino a seguir en el 
nuevo sindicalismo agrario. 

En esta situación, poco le 
queda que hacer al agricultor 
más que resistir. Guardar el 
producto, presionar al merca- 
do, está siendo el único camino 
por el que tirar frente a la caí- 
da de los precios. Sin embargo 
por ahí no se puede llegar muy 
lejos, máxime si tememos en 
cuenta la juventud y fal- 
ta de recursos del sindicalismo 
agrario. 


La acción del Estado sobre 
el mercado de precios agrarios, 
con ser una medida coyuntural 
y absolutamente parcial, que 
en más de un caso hay que 
aplicar con prudencia, es una 
pieza indispensable a la hora no 
ya de trazar grandes planes de 
reforma agraria, sino simple- 
mente de conseguir estabilizar 
un sector social como los pe- 
queños y medianos agricul- 
tores. 


Enrique Ortego 


Chocolate para el pueblo 


ñas y a la élite de Calatayud 
provocó este año una seria pro- 
testa, A la chocolatada no ha- 
bían acudido los representan- 
tes de las peñas y fueron mu- 
chos los jóvenes que acudieron 
a los alrededores con el grito ya 
estrenado el año pasado de 
“chocolate para el pueblo”. Es- 
ta vez los numerosos protago- 
nistas de la protesta franquea- 
ron la custodiada puerta o sal- 
tar las tapias que cercaban la 
chocolatada. Una gran pancar- 
ta con el nombre de la ciudad, 
seguida de centenares de veci- 
nos que no dejaban de dar gri- 
tos alusivos al alcalde bilbilita- 
no traería también cola. Un 
vecino ha sido llamado a de- 
clarar en relación con estas 
acciones. 


J. M. Cebrián 


Crónicas artificiales 
Nuevas meditaciones 


de Severino 


por J.A. Labordeta 


Á esa hora intempestiva que son las siete de la mañana, el telé. 
fono de mi casa se puso salvajemente a repicar. Como yo andaba 
solo y sin familia, aguanté un buen rato con la cabeza debajo de la 
almohada, hasta que la insistencia me hizo levantarme. Al otro la- 
do del hilo, una voz conocida de hace ya muchos años, y con el 
timbre típico de la provincia de Huesca, preguntó por mi. 


Soy yo. 


Pues buenas. Soy Severino. Que he bajado con don Florencio 
a mirar unas reses y me he dicho: Voy a llamar al Labordeta para 
saludarlo. 


En mi absoluta somnolencia de esas increíbles horas quedé ci- 
tado con él para comer en casa de Emilio. Y a las dos, como un 
reloj, Severino atravesaba la puerta del restaurante. Nos sentamos 
en una mesa. (. 


— ¿Qué tal todo? 

—Mal, muy jodidico. El patrón anda de culo. Yo ando de culo. 
Todos andamos con el mismo instrumento. Y hasta los que han 
venido del extranjero, andan de culo. En cuanto sales han acabao 
los cuatro marcos que tenían, no saben dónde echar el cuerpo con 
el paro que hay. Fijese si estarán mal las cosas que hay unos mo- 
cés de aquí que han alquilado una pardina y están trabajando co- 
mo burros. No sabe usted lo que me río con ellos. No entienden 
nada del campo. Pero no reblan. Le cascan duro, aunque este año 
ni van a coger patatas, ni judías, ni nada. Todo se ha escachafun- 
driao. Mal año pal campo. 

— Y para todo. 

—Sí, eso pienso yo, pues desde hace unos días don Florencio 
está de un amable que atosiga. Y yo me digo: cuando el patrono 
está amable, mal deben de andar las cosas. Muy mal. Aunque aho- 
ra con la democracia... 

Nos miramos ambos y sonreímos. Sabemos que de eso anda- 
mos todavía muy lejos y que para rato hay caldo, con la cantidad 
de intereses creados nacidos bajo el franquismo. 

—Mire, don Florencio dice: Pues que se lo queden todo. Y yo 
digo —por bajo, claro— pues hala, dejenoslo. Pero leches, de eso ni 
hablar. Mucho cabreo pero acabaré pagando el pato yo, como 
siempre. 

Luego, mientras nos tomamos la ensalada ilustrada charlamos 
de cosas, de pueblos cada vez más vacíos, de gentes que se acercan 
a su pueblo para medir. 

— ¿Medir el qué? 

—No lo sé. Andan con unos aparatos de un lado a otro, y no 
sueltan prenda. 

—Serán del petróleo. 

—A mí me parece que lo que están es por compar el pueblo. 

— ¿Otro? 

—Otro. Allí ya se han vendido cerca de diez. Luego los moder- 
nizan y traerán agua y luz y veraneantes y a escaparrar los cuatro 
viejos que aún aguantamos. Total, ¿quién se acuerda de nosotros? 
Y eso que yo voté al P.S.O.E., que eran los míos, cuando joven. 
Pero quién se va a acordar en Madrid de mi pueblo, nadie. 


Mientras le damos al ternasquico asado, que Emilio hace como 
pocos, entran el Barbas y el Tablones. Saludan efusivamente a Se- 
verino y éste me dice: 


—Los conocí el otro día que vinieron al pueblo. 
—Una encuesta —aclara el Tablones. 


Dicen cosas muy divertidas. Por ejemplo hablan de que el 
agua sólo es útil, cuando va para abajo. Yo siempre la he visto pa- 
ra abajo. 

—Pues a Barcelona la quieren llevar para arriba. 


—Tienen razón. Mucha razón. Por cierto, que a los mocés los 
dejaron ustedes turulatos con aquello de la vagina. 

— ¿Qué vagina? 

—No, fue con lo de la repoblación vaginal. Un gran avance para 
el futuro repoblamiento. 

A mí, ya me da igual. Pero me gusta que estas cosas se oigan. 
Después de tanta mandanga y parloteo, estos jóvenes te airean la 
mala leche que uno ha hecho en estos años. No cabe duda —sen- 
tencia— de que esto está cambiando. A ver si esta vez no inverna: 
mos otra vez en Toulouse. 


_ Luego lo acompaño hasta la casa donde le espera don Floren- 
cio. En la puerta me dice: 


—Ánimo. 
— Igualmente. 
A mí nunca me ha faltado. 


4 Lo dejo en el portal y vuelvo a casa. La radio, esa noche, anun- 
cia la subida de la gasolina, el café y próximamente del pan. Para 
esto, pienso, no hacía falta alforjas. 
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Historia de Aragón 


Muy pocos han vuelto, an- 

dando el tiempo (Menéndez 
Pidal, Marañón y Ortega entre 
los primeros, el último para 
ermanecer siempre distante 
del Régimen), algunos en los 
últimos años del Dictador 
(Américo Castro, Sender, Bu- 
fuel) y los más tras su muerte. 
Pero a muchos se les llevó ésta 
antes que al “Caudillo” y prefi- 
rieron la distancia al regreso sin 
dignidad. Desde la temprana 
muerte de Machado hasta las 
recientes de Picasso y Pablo Ca- 
sals, toda una larga lista de 
grandes españoles ha manteni- 
do la guardia ante la Historia. 
Que al final les ha dado la ra- 
zón. ¿Se imagina alguien lo que 
hubiera podido ser este pobre 
país durante los últimos cuatro 
lustros si aquí hubiera vivido, 
trabajando en libertad, además 
de los citados poetas como 
Juan Ramón, Cernuda, Guillén, 
Salinas, Alberti; novelistas co- 
mo Max Aub, Ayala, Andújar; 
figuras tan singulares e impor- 
tantes como Castelao; pensado- 
res como Gaos, Ferrater, Jimé- 
nez de Asúa, Azcárate; cientí- 
ficos como Ignacio Bolívar, 
Bosch Gimpera, Duperier, Blas 
Cabrera, Pittaluga, los Pi Sun- 
yen? 


La España peregrina 


La relación puede ser casi 
interminable. El balance, de 
quiénes tuvieron que marchar, 
en qué condiciones, con qué 
avatares y trayectoria poste- 
rior, lo acaba de hacer, magis- 
tralmente, un compacto grupo 
de estudiosos dirigidos por Jo- 
sé Luis Abellán. La obra, de di- 
mensiones excepcionales, se ti- 
tula “El exilio español de 
1939” y han aparecido ya cua- 
tro de los seis volúmenes pre- 
vistos por Taurus: los relativos 
a la emigración republicana; la 
guerra y la política; revistas, 
pensamiento y educación; cul- 


tura y literatura. Las caracte- * 


rísticas de los dos tomos que 
aún faltan, su retraso, y el 
enorme interés para aragoneses 
que los ya publicados suponen, 
nos hizo pensar en una elabora- 
ción del conjunto referida a los 
EXILIADOS ARAGONESES. 
Contando para ello con la auto- 
rización de Abellán —muy afec- 
tuoso amigo de ANDALAN, y 
orgulloso de su ascendiente ara- 
gonés— ofrecemos, pues, un re- 
sumen de lo que aquí puede re- 
sultar más interesante. 

Se hace reterencia Casi ex- 
clusiva en estos libros al “exilio 
republicano”, referido a quie- 
nes hubieron de salir de España 
entre 1936 y 1939, o a quienes 
lo hicieron después de abando- 
nar la cárcel. No se mencionaba 
sino de pasada, pues, “los que 
han encontrado tales dificulta- 
des en nuestro país para el de- 
sarrollo de su yida intelectual 
que han marchado a otros paí- 
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Además de la inmensa tragedia 

que supuso en España la Guerra Civil, 
del millón de muertos, 

de los cuarenta años 

de fascismo resultantes de la victoria 
de Franco, se produjo 

la mayor ruptura generacional 

de nuestra historia, pródiga en ellas. 
El duro y prolongado exilio de sus 


principales figuras de la cultura 
—vamos a olvidar aqui a los políticos 
«puros», a pesar de su enorme 
importancia— ha significado para ellos 
la terrible lejania de la Patria 

y para cuantos aquí hemos crecido, 

su desconocimiento, 

su tardio influjo, 

incluso su pérdida total. 


Aragoneses en el exilio (I) 


Eloy Fernández Clemente 


A 
Ya 
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Fernando Claudín, un comunista aragonés duro y profundo. 


ses —principalmente Estados 
Unidos—, donde se ganan la vi- 
da casi siempre como profeso- 
res”, indicándose de la gran nó- 
mina de aragoneses en esta si- 
tuación sólo tres muy cualifi- 
cados: el poeta Ildefonso Ma- 
nuel Gil, el filósofo Constanti- 
no Láscaris y el humanista y 
“teólogo” Angel Alcalá. Pero 
de ellos y de otros muchos 
“exiliados” tardíos, habremos 
de hablar en otra ocasión. Son 
“la emigración del franquis- 
mo”. 


Vicente Lloréns señala la ci- 
fra de 400.000 para los españo- 
les que cruzaron la frontera 
francesa —la principal en este 
caso— en los meses anteriores 
al 1 de abril de 1939, 


Eran nuestros exiliados —re- 
cuperados apenas sólo en sus li- 
bros, al fin autorizados, poco a 
poco— fieles a una obsesión 
fundamental: no olvidar sus 
raíces, enlazando con las nue- 
vas generaciones españolas. Por 
eso señala Abellán el contraste 
de la emigración española, au- 
téntico ghetto en América a pe- 
sar de su gran integración cul- 
tural: conservan casi siempre su 
ciudadanía, sus costumbres y, 
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en USA y otros lugares, desde 
luego su lengua, que enseñarán 
y estudiarán con particular 
afán. Por eso señala el editor 
como las dos funciones históri- 
cas más importantes de este 
exilio, el acercamiento entre 
España y los países hispanoa- 
mericanos, y su ejemplaridad 
moral en el futuro político es- 
pañol. Porque el aislamiento, 
como comprendió muy bien 
Araquistáin, endureció a la Es- 
paña franquista, diluyendo y 
debilitando a la España pere- 
grina. 


Viejos emigrados de 
siglos 


Vicente Lloréns estudia las 
emigraciones de la España mo- 
derna. Es una constante terri- 
ble. Desde la expulsión de los 
judíos (había importantes per- 
sonajes en Barbastro y Zarago- 
za, fabricantes de Híjar y Hues- 
ca, nos dice) hasta las de gran- 
des heterodoxos del XVI, entre 
los que destaca nuestro Servet 
de trágico destino (hay que 
añadir a Molinos, más tarde). 
La sangría, ahora popular y sin 
apellidos, pero exilio por ideas 
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elvira y barbero 
ENVASES METALICOS 


al fin, de los moriscos, tan es- 
pecialmente dura en Aragón. O 
la expulsión de los jesuitas en 
1767, entre los que destaca 

en su apoyo— José Nicolás de 
Azara, y entre aquellos, el ara- 
gonés Vicente Requeno, “in- 
ventor de cosas muy útiles: ...un 
telégrafo militar, una trompeta 
parlante, un tambor armónico 
y la chironomía de la música 
en la antigua Grecia, que de to- 
do es bueno hacer cuando el 
exilio escuece”. 


Huyen en el XIX los “afran- 
cesados”:  Elhuyar, Lagasta, 
Goya, Rodríguez Ledesma, los 
dos últimos no en la Indepen- 
dencia sino en la segunda perse- 
cución, la de 1823. El gran bo- 
tánico Mariano Lagasta (Enci- 
nacorba, 1766-Barcelona 1839) 
perdió en aquella persecución 
17 años de trabajo, todos los 
materiales para una historia bo- 
tánica, y hubo de marchar a 
Londres, lo mismo que el gran 
compositor zaragozano Maria- 
no Ledesma (Zaragoza, 1799- 
Madrid, 1848), muy prestigia- 
do en Inglaterra por su anterior 
exilio en la época napoleónica. 
¿Hay que hablar de la angustia 
de Goya en sus últimos años? 


Las emigraciones políticas 
siguen, si bien son relativamen- 
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te breves, reducidas en número 
y llevaderas: emigran carlistas, 
progresistas y demócratas, se- 
gún la coyuntura. Y emigran, 
además de los desterrados a la 
fuerza, algunos escritores y po- 
líticos durante la Dictadura de 
Primo de Rivera. Pero las gran- 
des listas, las interminables 
emigraciones hasta la muerte o 
el improbable regreso que pare- 
cía que no iba a llegar nunca, 
con las “republicanas”. 

Emigrados que, a veces, ten- 
drán la fortuna de embarcar 
pronto hacia las Américas, 
asombradas de la fabulosa ria- 
da humana, pronto beneficia- 
rias de esta savia. Pero que, en 
muchos casos, habrán de enla- 
zar la Civil española con la ll 
Guerra Mundial, participando 
heroicamente en la Resisten- 
cia francesa, o sufriendo lo in- 
decible en los campos de con- 
centración nazis. De estos te- 
mas tratan, en el segundo vo- 
lumen, Tuñón de Lara y Javier 
Alfaya, mientras que el curso 
político de los emigrantes es 
seguido por Alberto Fernán- 
dez, Francisco Giral y Juan Ma- 
richal. Al comenzar la 1 Gue- 
rra Mundial parece que había 
en Francia un cuarto de millón 
de refugiados españoles, en su 
mayoría en campos y centros 
de alojamiento, y no siempre 
bien tolerados por los france- 
ses. Sin embargo, la respuesta 
española a la invasión nazi no 
es dudosa: más de 40.000 de 
nuestros refugiados combatirán 
codo a codo con los *partisa- 
nos” o guerrilleros franceses, 
con un valor y una eficacia con 
frecuencia legendarias. Lo que 
hará decir a De Gaulle eh 
1944: “Guerrillero español: en 
ti saludo a tus bravos compa- 
triotas, por vuestro valor, por 
la sangre vertida por la libertad 
y por Francia. Por tus sufri- 
mientos eres un héroe francés 
y español”. La posibilidad de 
contarlo, magistralmente, ha 
hecho de nuestro paisano Ma- 
riano Constante, prisionero en 
Mauthausen en 1941, uno de 
los testigos excepcionales de 
esa odisea que fue la opresión 
nazi. Son esos años y los inme- 
diatamente siguientes aquellos 
en los que los exiliados pensa- 
rán obsesivamente en el regre- 
so. Cuando termine la guerra, 
cuando Franco sea derrotado 
en Dunkerque... Años en que 
comienza el maquis en España 
y en que, fuera, se reorganiza 
como principal fuerza de la 
oposición el Partido Comunis- 
ta, con un aragonés duro y pro- 
fundo en su Comité Central: 
Fernando Claudín, uno de los 
principales ideólogos del mar- 
xismo. 


Son años en que la Universi- 
dad de Zaragoza apenas puede 
recordar, con asombro, su re- 
cién rota edad de oro, porque 
muchos de sus mejores profeso- 
res han tenido que irse de Es- 
paña... 
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Cultura 


sentido». Carmelo Lisón Tolosana, 
puntal indiscutible de la antropología 
española y «aragonés en el exilio» 

— ¿por cuánto tiempo?— 

habla pausada, casi metodológicamente, 
en la dilatada conversación 

que mantenemos en el recogido patio 

de su casa natal de 

La Puebla de Alfindén. 


«Desde un punto de vista 
estrictamente antropológico y hasta que 
no se hayan hecho estudios monográficos 

serios, no hay posibilidades de saber 
qué es lo que hay de específico 

en Aragón, qué es lo 

especificamente aragonés. Cantar 

las excelencias y hacer, pues, metafísica 
de lo aragonés, no tiene ningún 


Prof. Lisón Tolosana 


¿Existe antropológicamente 


Es una plomiza mañana de 
este verano de culo inquieto. El 
hombre que quizá más sabe de 
antropología en este país —no 
por nada es vicedecano en 
la Facultad Complutense de 
Políticas y Sociología—, habla, 
prácticamente, con el mismo 
rigor científico que es ley en su 
profesión. Da la impresión de 
que quedan permanentes en el 
aire muchas cosas que quisieran 
ser dichas, ser intuidas o, inclu- 
so, aventuradas. Pero la especu- 
lación no parece tener vela en 
este entierro. Si hay patata, 
hay mata. Pero, ¿y al revés? 


La antropología española 
en sus comienzos 


—Vayamos primero al antro- 
pólogo - hombre. 


—Bien, nací aquí, en La 
Puebla de Alfindén, en 1929. 
Luego estudié con los Domini- 
cos en Zaragoza y allí hice Fi- 
losofía y Letras. La tesis fin de 
carrera la realicé sobre Chipra- 
na, un pequeño pueblo próxi- 
mo a Caspe y, casi con seguri- 
dad, fue la primera tesina que 
se hacía en Zaragoza sobre un 
tema de antropología. Luego 
estudié en el University Colle- 
ge, de Londres, donde, por 
cierto, descubrí y copié un 
interesante manuscrito —en el 
British Museum— escrito por 
un aragonés llamado Adriano 
de las Cortes, jesuita nacido en 
Tauste y que puede ser consi- 
derado como uno de los prime- 
ros testimonios directos de la 
vida en China allá por princi- 
pios del siglo XVII, Más tarde 
estudié en Oxford. donde ob- 
tuve el diploma en antropolo- 
gía social y, después, el docto- 
rado, precisamente con un 
estudio de este pueblo, La 
Puebla, aunque con el nombre 
imaginario de “Belmonte de los 
Caballeros”. Luego me dediqué 
a la enseñanza de antropología 
en Sussex (Inglaterra) y Cam- 
pinas (Sao Paulo) para, de vuel- 
ta a España, realizar, durante 
dos años, trabajo de campo en 
Galicia. Poco más tarde trabajé 
en el Instituto de la Opinión 
Pública, hasta llegar a la Direc- 
ción del Departamento de An- 
tropología Social de la Com- 
plutense. 


—Nadie mejor que tú, pues, 
para decirnos a qué nivel se en- 
cuentra actualmente la Antro- 
pología española. 

—Yo creo que estamos co- 
menzando. Lo cual, por otra 
parte, no deja de ser curioso, 
toda vez que, a través de la His- 
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Aragón? 


toria, los españoles hemos sido 
pioneros en una disciplina tan 
importante como la Etnogra- 
fía. No hay que olvidar tampo- 
co que es precisamente en la 
Institución Libre de Enseñanza 
donde se habla por primera vez 
en el mundo de Antropología 
Social. Somos, pues, pioneros 
en el nombre de esta disciplina. 
El mismo Costa, sin ir más le- 
jos, fue uno de los primeros 
que escribió, y mucho, sobre 
temas de antropología social. Y 
todo ello, claro está, desde una 
perspectiva mucho más fértil 
que la folklórica. O, al menos, 
de la forma en que se ha venido 
estudiando el folklore entre no- 
sostros, es decir, desvinculado 
del medio socio-cultural que lo 
crea y mantiene. 


—¿Cómo hemos podido pa- 
sar, pues, de pioneros a apren- 
dices? 


—Las causas son numerosas 
y bastante complejas y, desde 
luego, no exclusivamente polí- 
ticas. Tanto la Etnografía de 
los siglos XVI y XVI como la 
incipiente Antropología social 
de finales del siglo pasado se 
desarrollaron y florecieron al 
margen de la Universidad, lo 
que no deja de ser significativo. 
La institucionalización de la 
disciplina ha encontrado fuer- 
tes obstáculos; una de las cau- 
sas, bastante desconocida, ha 
sido el tutelaje interesado y la 
madrastrería que hemos sufri- 
do de la Arqueología. Otra es 
la política de expansión y colo- 
nización, también interesada, 
en los claustros universitarios 
que impide la creación de nue- 
vas disciplinas no sometidas a 
Departamentos ya existentes, 
las fuerzas en juego en puntos 
clave, etc. Como resultado, 
bajo el nombre de Antropolo- 
gía se enseña hoy en nuestras 
aulas universitarias Psiquiatría. 
Psicoanálisis, Filosofía y Ar- 
queología. 


Todo por hacer 


as hay causas políticas, 
pues? 


—La política ha podido in- 
fluir en la Antropología de la 
misma manera que ha podido 
influir en las demás ciencias 
sociales. Por su carácter con- 
creto, sin embargo, lo normal 
era que se pensase por nuestras 
antiguas autoridades que éra- 
mos todos marxistas. 


—¿Y no es así? 


—Ciertamente que tanto den- 
tro como fuera de España hay 
antropólogos que se adjetivan 
marxistas. Si por marxista se 


entiende la postura de que la 
superestructura —lo especffi- 
camente cultural en este caso— 
viene siempre determinada por 
la infraestructura, los antropó- 
logos marxistas que yo conoz- 
co son poquísimos. Si, por otra 
parte, se quiere decir que en 
Antropología las condiciones 
materiales de vida tienen siem- 
pre prioridad lógica en la 
investigación, creo que habrá 
poquísimos que no lo sean. 

—Trasladándonos al terreno 
concreto de Aragón, ¿cómo ves 
el panorama? 


—No me explico por qué en 
la Universidad de Zaragoza no 
está formalmente instituciona- 
lizada la Antropología social. 
Debería estarlo. Tampoco en- 


tiendo por qué no se ha dupli-* 


cado en Zaragoza la Facultad 
de Políticas y Sociología que 
sólo existe en Madrid, y digo 
esto porque hace algunos años 
se pensó en esta posibilidad. 
Esta sería la forma, primero, de 
introducir la Antropología co- 
mo especialidad y, segundo, de 
poder realizar investigaciones 
monográficas sobre las áreas 
culturales aragonesas. Creo que 
la iniciativa debe partir de 
aquí; las Facultades rara vez se 
regalan. Pero me temo que la 
réplica de la Facultad en que 
enseño termine en Barcelona. 


La aragonesidad 


—Estamos hablando de Ara- 
gón, pero ¿existe “antropológi- 
camente” Aragón? 


—Desde un punto de vista 
estrictamente antropológico y 
hasta que no se hayan hecho 
estudios monográficos serios, 
no hay posibilidad de saber qué 
es lo que hay de específico en 
Aragón, qué es lo específica- 
mente aragonés. Cantar las ex- 
celencias y hacer metafísica de 
lo aragonés no tiene ningún 
sentido  —suponiendo, claro 
está, que lo haya—. Está fuera 
de toda duda que han existido y 
producen toda una serie de 
formas comarcales consuetudi- 
narias, parajurídicas, de institu- 
ciones políticas y asociaciones, 
de formas de propiedad, siste- 
mas de familia y modos de he- 
rencia, valores y rituales con 
características especiales. Aquí, 
por ejemplo, se pueden escu- 
char en un solo día no menos 
de trescientas palabras que no 
vienen en el diccionario de la 
Real Academia Española. Con- 
tamos, por otro lado, con una 
historia —que en ciertos mo- 
mentos y aspectos desborda lo 
que es hoy Aragón— realmente 
exclusiva, con un medio geo- 


grático concreto y con simbo- 
los regionales bien conocidos. 
Pero en Aragón, como en toda 
región española, podemos ob- 
servar gran diversidad de áreas 
y subáreas culturales sin que, 
por el momento al menos, po- 
damos detectar elementos cul- 
turales comunes a todas ellas y 
exclusivas de la región. Por otra 
parte, lo aragonés, aun en la 
hipótesis de que existe, nunca 
sería algo absolutamente esta- 
ble y perenne en el tiempo, 
sino que como toda creación 
cultural evolucionaría; lo im- 
portante, por consiguiente, se- 
ría analizar cómo y por qué 
unas configuraciones culturales 
se metamorfosean en otras. Por 
último, lo aragonés podría in- 
terpretarse, y esta es la perspec- 
tiva antropológica que puede 
con el tiempo validar su exis- 
tencia, como una ideología, 
como un conjunto de senti- 
mientos, actitudes y valores 
ante el pasado e ideales y mi- 
sión ante el futuro de la mayo- 
ría de las gentes que viven o 
han nacido dentro de los lími- 
tes de la región. Ideología y vi- 
sión que me parecen muy en- 
debles todavía. 


—¿Cómo interpretar, pues, 
el resurgir del sentimiento re- 
gional? 


—Ese es, precisamente, uno 
de los aspectos más interesan- 
tes a estudiar en estos momen- 
tos: el nacimiento de la arago- 
nesidad. Pero, ¿cómo interpre- 
tar ese sentimiento regionalis- 
ta? Parece claro que es en épo- 
cas de crisis (en sentido antro- 
pológico) cuando surge y se de- 
muestra la solidaridad regional. 
La guerra de la Independencia 
es un claro ejemplo de ello. 
Luego hay fenómenos que es- 
tán aún por estudiar, como 
puede ser, sencillamente, el Pi- 
lar. Está claro que ahora esta- 
mos en un momento de crisis 
de los que hablamos. Y, por 
tanto, de renacimiento de la so- 
lidaridad regional por causas 
bien concretas. Ahí está, sin ir 
más lejos, el reciente triunfo 
electoral, casi sin paralelismos, 
del Partido Socialista de Ara- 
gón. El mismo ANDALAN es 
un claro ejemplo de este resur- 
gir y de que se pueden hacer 
cosas cuando se tiene interés. 
Yo mismo lo estoy demostran- 
do al responder a estas pregun- 
tas, ya que por principio me re- 
sisto; la razón de que yo esté 
hablando contigo es regional; la 
tierra vincula. 


Todo por hacer 


—Bien, pero al hablar de 
Aragón tendremos que hablar 


de dos regiones: el Aragón ry- 
ral y el urbano. ¿No crees que 
el segundo se está “comiendo” 
al primero? 


—Estamos, evidentemente, 
en un proceso de urbanización 
a escala mundial, en un proceso 
de universalización. Pero suce. 
de que, al mismo tiempo que se 
va hacia un Mercado Común 
—con la consiguiente pérdida 
de la independencia—, lo local, 
lo tradicional, sale a flote 
con más fuerza que nunca. 
Como contrapartida quizá a 
lo homogeneizante, a lo univer- 
salizante, surge con fuerza lo 
tradicional, lo local: las fiestas, 
los dances, las raíces de la auto- 
ridad, las banderas, las formas 
comunales propias. En las gran- 
des urbes, como Madrid, los ba- 
rrios está rehaciendo sus fór- 
mulas culturales pueblerinas, 
En Aragón parece claro que 
dadas las circunstancias sobra- 
ba gente en los campos y lo 
triste es que muchos se hayan 
tenido que desplazar porque no 
había condiciones de vida en 
los pueblos. Para nosostros. los 
antropólogos, con ellos desapa- 
recen formas de vida, retazos 
de humanidad, y, por lo tanto, 
hay un progresivo empobreci- 
miento antropológico. Es lógi- 


«co que el hombre busque lo 


mejor para él y los suyos. 


—¿Por dónde habría que 
empezar para un conocimiento 
claro de lo que es Aragón? 


—Lógicamente, por numero- 
sos estudios monográficos se- 
rios por áreas y subáreas. Á es- 
te respecto, creo que lo que sí 
presenta aquí una clara entidad 
es la comarca natural. La co- 
marca tiene para la Antropolo- 
gía una enorme importancia. 
Pero en definitiva es el hombre, 
sus formas de vida en simbiosis 
con el medio y la interpreta- 
ción que de los hechos hace, lo 
realmente importante para el 
antropólogo. Y eso, queramos 
o no verlo, está aún por hacer. 


No hay más cera que la que 
arde. Estamos ante un antropó- 
logo fiel a su disciplina y no 
ante un político fiel a la suya. 
A uno se le hace un agujerico 
en el corazón al oír que antro- 
pológicamente aún no se sabe 
si existimos. Es la hora en pun- 
to del mediodía y me consuelo 
pensando, no sé si antropológi- 
camente, que, aunque sea ja 
bón, sabe a jabón pero eS 
queso. Con permiso, claro está, 
del querido profesor. 


José Ramón 
MARCUELLO 


Plástica 


Los carteles 
de las fiestas 
del Pilar 


Cartel: Papel de muy varia- 
bles dimensiones que se fija en 
las paredes o en lugares especia- 
les de los sitios públicos para 
comunicar, hacer saber o anun- 
ciar alguna cosa. Algunos C. 
anunciadores de fiestas, ferias, 
exposiciones, etc., litografiados 
y en diversos colores, llegan a 
alcanzar auténtico mérito artís- 
tico, celebrándose incluso con- 
cursos de ellos. (De “Moni- 
tor”, ameno como una revista). 
Nuestro Excmo. Ayuntamiento 
ha debido tomar al pie de la le- 
tra el carpetovetónico enuncia- 
do anterior y ha ofrecido al ojo 
del sufrido viandante el más 
horrendo de cuantos carteles 
anunciadores de las Fiestas del 
Pilar recuerdo. Lo único que 
no han respetado del texto es, 
precisamente, lo único que de- 
bía darle validez: Comunicar. 


La función primordial del 
cartel es la de COMUNICAR 
por medio de la imagen un 
acontecimiento o evento próxi- 
mo. Considerando que el me- 
dio receptor en este caso es el 
pueblo, y que estas próximas 
fiestas del Pilar van a ser las 
primeras celebradas en sana 
democracia por gran parte de 
ese pueblo después de cuaren- 
ta años, se han lucido en la 
elección de un cartel que acu- 
mula las raras virtudes de no 
comunicar, reflejar una reali- 
dad ni informar absolutamente 
nada. El carácter tradicional 
popular de unas fiestas dirigi- 
das habitualmente desde arriba, 
en las que al pueblo se le asig- 
naba el mero papel de especta- 


de protagonista, debe empezar 
por el rescate de la facultad de- 
cisoria del cartel que las debe 


fía, sin opción de opinión para 
el pueblo, los grafistas y 
artistas de la ciudad han 
respondido como era de espe- 
Tar: no particicipando; y así ha 
salido lo que ha salido, un 
bodrio que ni es representativo 
ni se identifica con ninguna 
Problemática de las múltiples 
respirables en Zaragoza. Un 
Pastiche de colorines que, para 
más inri, luce un cachirulo (el 
símbolo más utilizado para la 

sa imagen que de Aragón 


dor arrebatándole 'su condición ' 


«] 


representar: Ante la convocato- 


han impuesto desde Madrid al 
resto de regiones y nacionali- 
dades del Estado Español.). 


El “pastel” ya está pegado 
por las calles y ante una eviden- 
cia irreversible no nos queda 
más que lamentarlo y sugerir a 
a los responsables del engendro 
que para el año próximo se 
tengan en cuenta algunos as- 
pectos que en estas líneas se 
han apuntado. 


Todos lo agradeceremos. 


Royo Morer 


Cine 


Saura: 
Una evolución 
contradictoria 


El estreno de Cría cuervos 
(C. Saura, 1975) evidenció 
un notable cambio en el 
cine del director oscense. Una 
transformación que suponía 
una mayor preocupación por 
lo que de específico tiene el 
material con el que traba- 
jaba y, al mismo tiempo, 
un abandono de la sujeción 
excesiva de sus temas a unas 
coordenadas políticas simplis- 
tas, dominadas por la pola- 
ridad izquierda/derecha, sin 
más complejidad, sin más aná- 
lisis. Hasta Cría cuervos su cine 
es rígido, complicado en un 
sentido artificial y artificioso, 
de sabihondo inexperto, o de 
pedante de salón. A partir 
de ese film, la complejidad 
de su cine es la complejidad 
de la realidad que la preocupa; 
es la complejidad también de 
los instrumentos con que exa- 
mina esa realidad. 


Elisa, vida mía (C. Saura, 
1977) supone claramente una 
evolución de ese camino abier- 
to con Cría cuervos; una 
evolución que le lleva a pro- 
fundizar los temas abiertos 
y a adoptar unas formas de 
expresión más maduras, más 
serenas. Una evolución, hay 
que decirlo, que no supone 
un corte con su cine anterior; 
una evolución, era de esperar, 
no exenta de contradicciones. 


1— Las constantes, casi ob- 
sesiones, de Saura continúan 
siéndolo. Desde Peppermint 
frappé (1967) hasta La prima 
Angélica (1973) hay un lugar 
aislado, cerrado, en el centro 
de una solitaria estepa cas- 
tellana; hay una familia de 
la burguesía provinciana, mo- 
nótonamente decadente y sin 
futuro; una acción que. trans- 
curre sólo entre dos personas, 
de las que una es la memoria 
de la otra y algún extraño 
interviene episódicamente: 
unos, como paródica ejem- 
plificación de la sociedad, 
vulgar y superficial; otros, 
intervienen para desencadenar 
un conflicto dramático. La 
violencia, la sangre, el ase- 
sinato, nada cotidianos y muy 
exagerados, son una nota más 
que siempre está en los films 
de Saura. 

Estas constantes se respetan, 
pero hay alteraciones sobre el 
programa habitual que pueden 
resultar sorprendentes: en las 


anteriores películas, y este 
era un fenómeno que se 
acentuaba cada vez más, la 
provinciana familia burguesa 
era una familia definida po- 
Iíticamente, era claramente de 
derechas e intervino activa- 
mente en la guerra civil; más 
aún, este acontecimiento pro- 
tagoniza de alguna forma los 
films, los explica. En Elisa, 
vida mía no existe esta de- 
finición política y, por vez 
primera, la guerra civil no 
aparece, ni aún con carácter 
accesorio, a pesar de que el 
protagonista la vivió por su 
edad. 


2— Este giro de Saura no 
es casual y es uno más de los 
elementos que confieren sen- 
tido a la película —en este 
caso por exclusión, Los per- 
sonajes de Saura reaccionaban 
en sus películas por una 
historia, por unas relaciones 
familiares, una educación, etc. 
Pero sus señas de identidad 
giraban en torno a un doble 
fenómeno: la guerra civil y la 
polaridad izquierda/derecha a 
que hemos aludido. Las señas 
de identidad —por seguirlas 
llamando así-— de los nuevos 
personajes de Saura se definen 
de otra forma: su renuncia 
a las formas convencionales de 
la sociedad, su rechazo de las 
leyes y del poder político, la 
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traslación de los problemas 
políticos y sociales a la esfera 
de lo individual, de la búsqueda 
de equilibrio interior y de 
identidad, etc. 


3-—El cambio radical de 
Saura es el del tratamiento 
de su mayor preocupación: 
la memoria, el pasado, la 
niñez; si anteriormente, en 
sus películas más convencio- 
nales, los personajes llegan a 
desentrañar su identidad por 
el choque con su historia —has- 
ta ese momento enmascarada, 
oculta— que era a la vez la 
historia más próxima de Es- 
paña, en Elisa, vida mía, la 
crisis de identidad se produce 
por el contacto y el choque 
con el propio relato, con el 
mismo film. En la película 
sólo se cuenta una historia, 


la de Elisa, su crisis de ma- 


trimonio y sus conflictos de 
soledad e inconformismo. Pero 
esta historia, que es en buena 
lógica el argumento del film, 
está siendo escrita dentro de 
la película por el padre de 
Elisa. Es la lectura por parte 
de Elisa de esta historia, es 
el encuentro con el padre, 
quienes descubren el sentido 
de su crisis de personalidad 
y le ayudan a tomar decisiones. 
Es la escritura de la propia 
película la que está cambiando 
el relato del film. 
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4-— Pese a todo, pese a la 
madurez adquirida, pese al 
dominio increíble sobre ciertos 
elementos del film —música, 
actores, ambientación, plani- 
ficación, duración de los pla- 
nos, montaje— en Saura aún 
pesa cierta rigidez, cierta inco- 
modidad, cierto olfato de en- 
contrarse con ideas previas, 
recursos efectistas que parecen 
pensados antes de que la 
película como tal se estuviese 
escribiendo. Son concesiones 
a los sueños fáciles, a la iden- 
tificación con el pasado bu- 
ñueliano; son aclaraciones de- 
masiado evidentes de la com- 
plejidad del film, etc. 


5— En definitiva, la madu- 
rez de Saura le lleva a aban- 
donar un terreno en el que 
sobraba, no servía para nada 

el film político-intelectual 
para abordar un riguroso tra- 
bajo en un terreno cinemato- 
gráfico muy descuidado como 
es la reflexión sobre el propio 
trabajo cinematográfico, como 
trabajo específico, con sus 
propias consecuencias políticas 
y económicas. El abandonar 
su anterior máscara, por otra 
parte, lleva a descubrir el 
auténtico talante de Saura: 
Elisa, vida mía es un pro- 
digio de personalismo, una 
patética muestra de insolida- 
ridad, una contradictoria pugna 
entre una tendencia ácrata del 
oscense, y una desconfianza 
hacia las masas. 


La impotencia de Saura 
para abordar los problemas 
políticos y sociales —hay que 
recordar La madriguera, o, 
sobre todo Ana y los lobos— 
se descubre aquí como muy 
coherente con la aristocrática 
forma en que hoy aborda 
el cine. 


Juan J. Vázquez 
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Al día siguiente de finalizar 
el conflicto —que ha supuesto 
un importante triunfo de los 
trabajadores—- ANDALAN se 
entrevistó con varios trabajado- 
res de diferentes sectores de la 
hostelería, que nos han expues- 
to los principales problemas del 
gremio, que agrupa, sólo en la 
provincia de Zaragoza, a 5.500 
asalariados. 


No quieren propinas 


—Con mis dieciséis años de 
trabajo a las espaldas y con una 
categoría de encargado —cuen- 
ta Gerardo Hernández, dirigen- 
te de Comisiones Obreras re- 
cientemente despedido de la 
cafetería - restaurante en que 
trabajaba—, yo venía a salir to- 
dos los méses por las 20.000 
pesetas de sueldo, sin otros 
“extras” que el “bote”. Claro 
que sacaba otras 5.000 pesetas 
de propinas, como el patrono 
se encargaba muy bien de valo- 
rar a la hora de contratarte... 
Pero, mi opinión, que es 
compartida por muchos de mis 
compañeros, es la de que don- 
de hay sueldos justos no hacen 
falta propinas. Es más, todos 
estamos en contra del “bote”, 
aunque tenemos que pasar por 
él mientras los salarios sigan 
tan bajos. 


José Luis Carrillo, cocinero 
de primera en un restaurante, 
asegura que a la semana no co- 
bra más de 5.550 pesetas, y eso 
con un turno de trabajo de 
nueve horas diarias que, por ex- 
cepción, le son retribuidas con 
todas las de la ley: “Lo malo 
de este trabajo —opina— es el 
turno partido de mañana y tar- 
de, que casi no te deja hacer 
vida familiar.” 


Por contrapartida, Gerardo, 
30 años, casado, con dos hijos, 
nos ofrece una versión más cru- 
da de los horarios de los cama- 
reros o, como dice él, “depen- 
dientes”: 


—En un día normal, mi jor- 
nada de trabajo no bajaba de 
las once o doce horas: desde las 
siete de la mañana hasta las sie- 
te de la tarde, más o menos, en 
que dábamos de mano en mi 
empresa. Con mi mujer apenas 
si podía estar un par de horas 
cada día y a mis hijos ni los 
veía, pues estaban siempre 
acostados por la noche o al le- 
vantarme para ir al trabajo. Y 


«Mientras que unos nos miran como 
a servidores, y no como 

a trabajadores, otros opinan 

que «servir una cerveza no es 

para tanto...» Pero lo cierto 

es que el nuestro es un oficio duro, 
muy duro». Esta frase de uno de 
los principales dirigentes sindicales 
de la hostelería de Zaragoza 


Sociedad 


resume perfectamente las causas 
profundas que han motivado 

la reciente huelga total del gremio, 
que no se limitaba a tratar 

de alcanzar necesarias mejoras 
salariales sino también 

a poner de manifiesto situaciones 
laborales muchas veces injustas, 
muchas veces intolerables. 


Trabajadores de Hostelería 


No quieren vivir de propinas 


de las vacaciones —añade— po- 
co se podía esperar en este sen- 
tido: ni fines de semana (que es 
cuando suele haber más traba- 
jo) ni pensar en veranear, que 
es cuando únicamente puedes 
estar con los chicos. 


Un trabajador de salas de 
fiesta, con un horario habitual- 
mente nocturno, nos explica 
que el problema, para él, no 
está tanto en sus posibilidades 
de vida familiar ni en su suel- 
do, como en una actividad pro- 
fesional que “quema mucho”. 
Salarios de 30.000 a 50.000 pe- 
setas son habituales en este 
ramo, donde a un sueldo fijo 
—generalmente bajo— hay que 
añadir un porcentaje del 12 por 
ciento sobre las ventas brutas. 
Eso sí, una queja unánime del 


ambiente absolutamente artifi- 
cial que se respira en la tan ca- 
careada “Zaragoza la nuit” y 
del cansancio que produce el 
trato con algunos clientes noc- 
turnos, que alguien no duda en 
calificar de “gentuza”. 


Aprendices explotados 


Un crecido porcentaje del 
personal que habitualmen- 
te atiende las barras de las cafe- 
terías o bares de Zaragoza se 
encuentra, por edad y cualifica- 
ción profesional, comprendido 
en la categoría de “aprendiz”. 
Muy pocos de estos “camareros 
de fortuna”, sin embargo, han 
tenido un verdadero aprendiza- 
je, han recibido unas enseñan- 
zas específicas- 
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ASVEIYISAS “IVNVUAAS 


Jacinto Ramos 


—Hoy —explica Gerardo— se 
coge a un chico para que haga 
labores de peón (barrer, fregar 
la vajilla, cargar cajas de bote- 
llas...) y, cuando se le ve más 
despierto, se le enseña a abrir 
una cerveza y a servir un “cha- 
to” de vino y se le pone de 
dependiente. Pero, claro, no 
cobra como tal (antes apenas si 
salían por las 7.000 pesetas 
mensuales) ni está realmente 
preparado. Su horario de traba- 
jo, además, es ilegal en muchas 
ocasiones, pues, no pudiendo 
trabajar hasta los dieciocho 
años más tarde de las ocho de 
la noche, muchos lo hacen has- 
ta el cierre de los estableci- 
mientos. Más tarde, cuando co- 
gen algo de práctica, se cam- 
bian de empresa y ocupan el 
puesto de un hombre, conten- 
tándose —y la verdad es que 
hasta ahora no han podido ha- 
cer otra cosa— con sueldos 
muy inferiores a los que la ley 
marca para su tipo de trabajo. 


Todos los empleados con- 
sultados por ANDALAN han 
seguido, en este sentido, una 
parecida trayectoria profesio- 
nal que empieza por su primer 
contacto con el gremio a los 14 
años de edad, después de bre- 
ves estudios primarios, y pa- 


Ul! 


san por numerosos cambios de 
empresa en busca de nuevos 
conocimientos prácticos, por. 
que la enseñanza, en razón de 
agotadoras jornadas, más pro. 
pias de adultos, les estaba ye. 
dada. 


—Al aprendiz —opina otro 
dirigente sindical— no se le de. 
bería señalar una jornada supe. 
rior a las cinco horas más dos 
de escuela profesional a cargo 
de la empresa. Lo que está pa. 
sando ahora va en contra de la 
calidad de la profesión y del 
propio aprendiz, que por po. 
nerse la chaquetilla y el lazo de 
pajarita pasa por toda clase de 
explotaciones. 


El trato recibido por estos 
asalariados, a nivel empresarial 
e incluso del público, motiva 
también abundantes quejas. 


—Nos miran como si fuéra. 
mos sirvientes —dice Gerardo 
Hernández— y no como traba- 
dores. Incluso oyes cómo te 
dicen otros obreros que “servir 
una cerveza noes para tanto...” 
Pero el trabajo es duro, muy 
duro, como demuestran las fre- 
cuentes enfermedades profesio- 
nales —especialmente del apara- 
to circulatorio— que sufrimos 
en el gremio. Con los clientes 
—no siempre, claro— también 
hay que pasar algunos malos 
tragos. Pero ya se sabe: el em. 
presario prefiere un mal cliente 
que un buen dependiente y no- 
sotros nunca podemos llevar la 
razón. 


Emigrar, como recurso 


Los bajos salarios percibidos 
en hostelería hasta el momen- 
to tenían la contrapartida de la 
emigración temporera —“traba- 
jo a temporada” le llaman-, 
dentro de las más tenebrosas 
tradiciones laborales hispanas. 


—Eltrabajoa temporada 
—nos explica Carrillo, que ha 
ido ya siete veces a trabajar de 
esta forma— consiste en irte en 
época veraniega a la costa o a la 
montaña a hacer jornadas de 
doce, trece o catorce horas dia- 
rias para sacarte unas pesetas 
más. Los ritmos son muy supe- 
riores a los habituales y la gen- 
te rinde a tope, para encontrar- 
se en muchos casos, además, 
con que la empresa no le mete 
en la Seguridad Social a uno. 


Gerardo Hernández, que ca- 
lifica el sistema como “auténti- 
ca autoexplotación”, precisa 
que el trabajo a temporada se 
suele practicar, sobre todo, por 
gente soltera que valora más el 
cambiar de ambiente y liberar- 
se de las trabas familiares que 
los sueldos, “que no compen- 
san, en realidad, los abrumado: 
res horarios”. 


Rafael Fernández 
Ordóñez 
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Montañismo 
en el Pirineo 


La abundancia de lluvias y 
el verano fresquito que estamos 
disfrutando ha hecho que las 
cumbres del Pirineo conserven 
todavía buena parte de las nie- 
ves que las cubrió durante el in- 
vierno. Es un aliciente más para 
la práctica del montañismo 
que, en sus versiones turística 
o deportiva, tiene en el Alto 
Aragón un escenario privilegia- 
do, casi más conocido por los 
montañeros catalanes o vascos 
que por los de la propia tierra. 


Quienes deseen alcanzar el 
mayor número de picos en el 
menor tiempo posible y con 
cierta comodidad, tienen a su 
disposición cuatro refugios 
guardados en el Pirineo Arago- 
nés. En la falda del pico más 
alto de la cordillera, el Aneto, 
se encuentra el de Renclusa 
—perteneciente al Centre Ex- 
cursionista de  Catalunya—, 
desde el que se pueden alcanzar 
fácilmente las numerosas cum- 


bres de más de 3.000 metros 
que coronan el incomparable 
macizo de la Madaleta. Una pis- 
ta abierta recientemente por 
ICONA, que arranca de los Ba- 
ños de Benasque, permite llegar 
con coche hasta media hora de 
la Renclusa. 


En el mismo valle, pero en 
la vertiente opuesta del Esera, 
se encuentra el refugio de Es- 
tós, de la Federación Española 
de Montañismo (FEM), en un 
paraje delicioso. Desde él se as- 
ciende al segundo pico del Piri- 
neo, el Posets, y a las cumbres 
de su macizo, el Perdiguero 
otro gigan te—, Clarabide, 
Gourgs Blancs, etc. Muy cerca, 
pero ya en el valle de Gistaín, 
el refugio privado de Viadós 
facilita la ascensión del Posets 
por su cara oeste y la conquista 
de otras cimas no menos intere- 
santes: Espadas, Machimala, 
Punta Sabre... 


La heladería 


| de la plaza Sas 


Zaragoza, que hasta hace 
Unos años tuvo buenos refugios 
para las noches calurosas de ve- 
rano —los árboles de Indepen- 
dencia, sin ir más lejos— ha vis- 
to desaparecer muchos rinco- 
nes refrescantes. Todavía nos 
quedan algunos y no es el me- 
Nos interesante el patio con co- 
lumnas y arcadas de la calle Es- 


tébanes, 8, muy cerca de la pla- 
Za Sas. 


En los veladores —el fresco 
Corre por el tubo que forma 
una larga galería— se pueden 


tomar algunos de los mejores 
helados y refrescos de toda la 
ciudad, de una variedad insóli- 
ta. La heladería —que no tiene 
título y que puede servir en in- 
vierno a otros menesteres Co- 
merciales— ofrece granizados, 
horchatas, rusos, sorbetes de 
arroz y helados en cantidad y 
calidad digna de recomenda- 
ción. La lástima, para los pro- 
pietarios y para los consumi- 
dores, por igual, es que el vera- 
no de este año no se presta a 
buscar refugios de esta clase. 


Góriz, propiedad también 
de la FEM, es el más moderno 
de todos ellos y se alcanza al 
cabo de tres horas de marcha 
desde el valle de Ordesa (Par- 
que Nacional). Subir desde él 
a Monte Perdido es cosa fácil y, 
si se prefieren rutas menos tri- 
lladas, puede hacer el Cilindro 


:» o “cualquiera de los picos fron- 


terizos. que coronan el impre- 
sionante circo de Gavarnie, ya 
en Francia, tales como el Cas- 


:,c0 0 la Torre: de Marboré, sin * 


olvidar-una visita a la espléndi: 
da Brecha de Rolando o a las 
sorprendentes grutas heladas de 
Casteret. 


Pero cuidado: el montañis- 
mo exige una prepareción físi- 
ca y técnica, y un material que 
no está al alcance de todo el 
mundo. No elija nunca una 
meta por encima de sus posibi- 
dades y hágase aconsejar por 
un montañero veterano. En la 
mayor parte de los refugios en- 
contrará guías especializados y, 
en cualquier caso, resulta con- 
veniente una visita a las ofici- 
nas de la FEM de su pobla- 
ción. Si usted obtiene la tarjeta 
de federado, tendrá sustancio- 
sos descuentos en los refugios y 
un seguro para accidentes de 
nontaña. Más vale prevenir... 


Libros 


Jack LONDON, “Las aventuras 
del Gran Norte y otros rela- 
tos”, Ed. Plaza y Janés, Bar- 
celona, 1977, 250 pp., 100 
pesetas. 


A' pesar de las numerosas 
antologías y reediciones que es- 
tán saliendo en el último año, 
este estimable novelista ameri- 
cano sigue siendo un perfecto 
desconocido para el gran públi- 
co. Como toma de contacto, 
este volumen de relatos breves 

lo mejor de Jack London— 
resulta recomendable para el 
ávido lector. 


Ross MACDONALD, “Costa 
Bárbara”, Madrid, 1975, Se- 
lecciones del Séptimo Círcu- 
lo, 186 pp., 120 pesetas. 


Continuador de la novela 
policíaca de más calidad repre- 
sentada por Dashiell Hammet y 
Raymond Chandler, este nove- 
lista, que no goza de la debida 
fama entre los aficionados al 
género, añade un nombre más 
al tipo del detective antihéroe 
del “thriller conductista”: Lew 
Archer, heredero de Sam Spade 


y Philip Marlowe. Muy reco- 
mendable. 


Fiestas 


El próximo día 25, dentro 
de las fiestas del barrio de San 
José, se celebrará un recital de 
la canción popular aragonesa 
con la intervención de Tomás 
Bosque, La Bullonera y Grupo 
Boira, entre otros. Organizado 
por siete partidos políticos 
desde PSOE a AC, que es tan- 
to como decir del Ecuador al 
Polo Norte—, tendrá su colo- 
fón en una fiesta de conviven- 
cia popular que se celebrará el 
sábado 27 en el solar de la calle 
Cartagena. Habrá tenderetes 
por doquier, barracas y puestos 
de bocadillos y bebidas. 


Discos 


-SHOSTAKOVITCH, Cuar- 
tetos 1 y 3. El cuarteto Gabrie- 
li toca estas joyas de la literatu- 
ra camerística contemporánea, 
en una edición económica. Lo 
cual, con los tiempos que co- 
rren, es muy de agradecer. Ace 
of Diamonds-DECCA SDD- 
453. 


El damero andalanero 


Por el Conde Gauterico 


1.—Expresan con sonido y voz lastimera penas y dolo- 
res que afligen al corazón, como los obreros a la 
hora de la compra o don Carlos cada vez que nos 


lee el testamento famoso. 


2.—Familiarmente, travieso, descarado, frescales, escu- 
chador telefónico, violador postal. 


10.—Famoso moro al que a veces se alude como a au- 
toridad poco respetable y a la que no hay por qué 
hacer caso alguno, como si fuera un alcalde o un 


ministro de Educación. 


3.—Animalejo en forma de gusano que crece en los lí- 
quidos, bien sean depósitos de aceite en Redondela 
o Silos del Sindicato Nacional del Olivo, por poner 


algo. 


4.—Profeta que fue vomitado por una ballena en pleno 
Mediterráneo tras que el animalito oyese las prédi- 


zas de Rodríguez de la Fuente. 


5.—Palacio donostiarra en donde su jugaba hasta hace 
poco una curiosa lotería: los décimos los pagába- 
mos entre todos y el gordo les caía siempre a cua- 


renta payos. 


6.—Insigne, ilustre. En femenino se dice de alguna da- 
ma con sustanciosa pensión. Aquí, no obstante, lo 
ponemos en masculino, dado el machismo que nos 


caracteriza. 


7.—Dotado de las cualidades que proceden de la cultu- 
ra y la educación. (En este país ha sido mucho 
tiempo la pareja inseparable de clero). 


8.—Muelen a palos, golpean, dan una tunda por no lle- 
var corbata o por pedir la libertad de Apala. 


9.—Composición poética de dos únicos versos que tie- 


nen sentido completo. Por ejemplo: 


“Hipólito, unido, 
jamás será vencido”. 


11.—Produzcan una rotura o hendidura en el filo de un 
arma o herramienta. 


En donde se revela compendiadamente la severa lección que probablemen- 
te ha recibido sobre sus espaldas este personaje de ficción, pero que se pa- 
rece mucho a un ministro de Suárez que ha confundido a la patronal espa- 
ñola con los pobres penenes de la Universidad. (El regocijo ha sido univer- 


sal. naturalmente). 


SOLUCION AL NUMERO ANTERIOR: 


“A mí, mi hermano no me ha hecho diputado.” —Emilio Martín Villa. 


Si hace no muchos años los 
panaderos entregaban un kilo 
de pan por cada uno de trigo 
que les llevaban los agriculto- 
res, a los precios actualmente 
vigentes el intercambio sería de 
cuatro kilogramos de trigo por 
uno de pan. El origen de este 
fuerte desequilibrio hay que 
buscarlo en el desigual ritmo de 
subida de unos precios y otros 
—con un grave desfase para las 
primeras materias de origen 
agrícola— y por la ampliación 
de los márgenes de beneficio 
del sector panadero, cuyas ga- 
nancias se han repartido de ma- 
nera muy distinta entre unos 
fabricantes y otros, según se 
trate de modernas panificado- 
ras —en las que además el pan 
suele ser de mala calidad— o de 
los hornos tradicionales que to- 
davía subsisten en los pueblos. 


Las cuentas del pan 


El argumento que ahora se 
ha esgrimido para conseguir 
una nueva alza del precio del 
pan ha sido la subida de la ha- 
rina; sin embargo, las cuentas 
que han presentado los fabri- 
cantes de Zaragoza ante la De- 
legación de Industria no resis- 
ten un análisis crítico y ponen 
de manifiesto —una vez más 
cómo, ante la indefensión de 
los consumidores, quienes es- 
tán mejor organizados y tienen 
por tanto más poder, se apro- 
vechan del proceso inflacionis- 
ta haciendo repercutir en los 
precios de los productos que 
fabrican porcentajes de alzas 
muy superiores a los que sopor- 
tan en sus costes. Así, el 1 de 
mayo de este año el pan subía 
en Zaragoza el 22 por ciento, 
alegándose como justificación 
una elevación de los salarios del 
sector de este mismo porcenta- 
je, a pesar de que los demás in- 
tegrantes del coste de produc- 
ción no habían visto modificar- 
se su precio, y ahora, es el alza 
de la harina —sin que los sala- 
rios se hayan vuelto a mover—, 
lo que sirve de excusa- para 
completar una subida que de 
confirmarse llevrrá el kilo de 
pan a las 50 pesetas, y que en 
piezas tan corrientes para el 
consumidor como las de 250 
gramos supondría un aumento 
del 40 por ciento en sólo cinco 
meses, al pasar de 9 pesetas a 
las 1250 que pretenden actual- 
mente los fabricantes. 


Aparte de sumar 3'65 pese- 
tas de beneficio por cada kilo- 
gramo de pan fabricado —en 
Zaragoza se consumen cada día 
100.000—, los empresarios in- 
cluyen un coste de mano de 
obra completamente  despro- 
porcionado, ya que según 
ellos es tan elevado como el de 
la harina y asciende a 1520 pe- 
setas por kilogramo de pan. Si 
quizá en los pequeños hornos 
poco tecnificados el coste de 
los salarios pueda aproximarse 
a esta cifra, en las modernas pa- 
nificadoras que suministran la 
mayor parte del consumo de 
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LATORRE 
Entradas por Avda. Valde- 
fierro y P.* del Canal. 


El pan: 


Una subida con miga 


La casi segura alza del precio del pan 
en la provincia de Zaragoza 

va a hacer que un artículo 

de primerísima necesidad 

valga en Agosto un 40 Y más caro 
que hace sólo cuatro meses; 

y eso, sin necesidad de acudir 

a las presiones a que han llegado 


Zaragoza la repercusión de la 
mano de obra no llega siquiera 
a la mitad, porque de ser cier- 
tos los cálculos de los fabrican- 
tes, deberían pagar a sus 
asalariados al menos 100.000 
pesetas mensuales. 


Del estraperlo 
a las panificadoras 


El negocio se redondea si 
además se controla la fase de 


venta al público, para la que 
hay un margen de 6,30 pesetas 
por kilo, como es el caso de las 
grandes empresas del sector 
que disponen de un gran núme- 
ro de puestos de venta, como 
son Panificadora Aragonesa o 
Peipasa. Esta última empresa 
—Pellicer Industrias Panificado- 
ras, S. A., con una plantilla de 
211 trabajadores— tiene su ori- 
gen en un pequeño horno fami- 
liar situado frente al Matadero. 
Los vecino de San José aún re- 


sowWey OJUINer 


sus colegas madrileños y que ponen 
de manifiesto la organización del sector 
en torno a los residuos 

del sindicalismo vertical. 

Con esta nueva subida, fabricar pan 
en las grandes panificadoras 

va a pasar de ser un buen negocio, 
a ser un negocio extraordinario. 


cuerdan cómo en los años 40 
en el horno de Miguel Pellicer 
se entregaba kilo y cuarto de 
pan por cada kilo de harina que 
le llevaban los que podían con- 
seguirla de estraperlo, previo el 
pago de una peseta por la ela- 
boración, en unos años en que 
comer pan blanco era un lujo al 
alcance de pocos bolsillos y 
cuando se ganaba mucho dine- 
ro con la complicidad de los 
funcionarios de Abastos, más 
dispuestos a sancionar las pe- 
queñas infracciones que los 
grandes negocios que se hacían 
a costa de la necesidad ajena. 


Como muestra de que fabri- 
car pan ha sido y es muy ren- 
table, ahí están las modernas 
panificadoras en que se han 
convertido los viejos hornos 
anteriormente existentes y en 
unos plazos de amortización de 
las inversiones que demuestran 
los elevados beneficios que se 
obtienen, ya que son pocos los 
negocios en los que en cuatro o 
cinco años se recupera el capi- 
tal invertido; en cambio, pani- 
ficadoras construidas en los 
años 71 y 72 están hoy com- 
pletamente amortizadas. 


Residuos del vertical 


El crecimiento del nivel de 
vida ha llevado a que el consu- 
mo de pan haya caído de 150 
kilogramos al año por habitan- 
te en los años 20 a una cifra 
próxima a los 100 kilogramos 
en la actualidad, debido a que 
el pan se comporta como un 
bien inferior; sin embargo. el 
desplazamiento de los gustos 
de los consumidores ha permi- 
tido el desarrollo de toda una 
amplia gama de productos deri- 
vados de la harina:y de reposte- 
ría por los que se obtienen be- 
neficios que compensan de so- 
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bra el menor consumo de pan, 
Por otra parte, la ausencia de 
competencia en un sector que 
trabaja con condiciones unj. 
formes hace que los consumj. 
dores se encuentren indefensos 
ante unos precios que al meno; 
hasta ahora -han conseguido 
mover el alza con gran facilidad 
los industriales aprovechándose 
de su cohesión en el seno de la 
Organización Sindical, mientras 
que las asociaciones de consu. 
midores apenas habían empe- 
zado a ponerse en marcha. 


Capítulos como las amena. 
zas de los fabricantes de Ma. 
drid a un compañero que pre. 
tendía vender el pan a un pre. 
cio más barato, ya que se con. 
formaba con un beneficio razo. 
nable, o el acuerdo de dismi. 
nuir el peso de las piezas para 
forzar la subida, son muestra 
de los métodos a que se habían 
acostumbrado los panaderos de 
la Villa y Corte ante la pasiyj. 
dad de la Administración que 
sólo en esta ocasión ha reaccio. 
nado tardíamente con multas y 
detenciones. A pesar de la apa. 
rente dureza de la actuación 
del Gobierno frente a los fabri. 
cantes de pan, son diversos los 
interrogantes que estos inciden. 
tes plantean: ¿Se habría hecho 
lo mismo frente a otra actug- 
ción patronal similar si corres- 
pondiera a otros sectores más 
poderosos?, ¿qué conexiones 
ha tenido esta huelga con la de 
los transportistas que también 
están teledirigidos desde la an- 
tigua Organización Sindical y 
que en última instancia pueden 
contribuir a desestabilizar el 
país?, ¿es lógico que se aparen- 
te tanto rigor desde la Adminis- 
tración hasta el extremo de in- 
cautar momentáneamente algu- 
nas panificadoras si al final se 
va a acceder a las demandas de 
los fabricantes para subir nue- 
vamente el precio? 


Experiencias como las que 
se han puesto en marcha en al- 
gunos barrios de Madrid de fa- 
bricar el pan a través de coope- 
rativas de consumidores que lo 
obtienen a precios mucho más 
baratos, podría ser una solu- 
ción para este problema. Mien- 
tras tanto, los grupos sociales 
que perciben menores ingre- 
sos —piénsese, por ejemplo, en 
los jubilados, en los que viven 
de un salario mínimo o en los 
gitanos— van a tener que ver 
cómo sus menguados ingresos 
son todavía más pequeños, y, 
para más inri, cuando estrena: 
mos democracia. 


Javier Mijares 


y DISO yo ... 
¿Será en 
la calle l 
Barcelona?... Y 


